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K I N G 
l E L P R E P A R A D O WÁS N O T A B L E Y U T I L D E L M U N D O ! 
C I T R A T O D E M A G N E S I A 
E F E R V E S C E N T E DE 
La primera introducida en Eurooa. Ha merecido la aprobación de los más eminentes médi-
cos de Europa, el patrocinio de las Familias Reales, y el uso de todas las clases. 
E l Citrato de magnes ia efervescente K i n g , es indispensable en todas las familias, 
pues como purgante no tiene rival, no irrita, ni produce dolores de ninguna clase, siendo muy 
indicado para purificar la sangre, cara las enfermedades de la piel, jaqueca pertinaz, mareo, 
digestiones difíciles, etc. resultando un delicioso refréscame tomado en dosis reducida, y un 
gran preservativo para las enfermedades epidémicas. 
Se previene al púbiieo que se fije si el nombre de W . W . K i n g está impreso en el envolto-
rio amarillo, además del precinto de colores con la firma del inventor, sin la cual no es legítimo. 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS. 
AGENTE GENERAL EN ESPAÑA Y PORTUGAL: A. ROS PUJATO. — BARCELONA 
E s m e j o r q u e t o d a s » ÚSTICA c o n 8 0 
p o r 100 aceite bacalao 1.a Todo as imi la-
ble. Aceite só lo tolera mal y pierde por 
v í a s intestinales. Reconstituyente n i ñ o s , adultos, viejos: c o n s u n c i ó n , convalescencia, 
clorosis, embarazo, lactancia, tos, t isis , e scrófu las , raquitismo, anemia. Certifican emi-
nentes Drs . Colegios Médicos y F a r m a c é u t i c o s . M e d a l l a de p l a t a . F a r m s . y d r o g u e r í a s . 
TOROS Y TOREROS 
E N 1909 
Pronto se publicará este li-
bro de Dulzuras . D o s 
pesetas. A libreros de Espa-
ña y Extranjero, cada 5 ejem-
plares , 8 pesetas franco de 
correo. Pedidos, con su im-
porte, á Antonio Ros , Ja-
cometrezo, 80, Madrid. 
Toreros españoles. 
Colección de 36 fotografías 
iluminadas, tamaño 22 por 12 
centímetros, retratos de afa-
mados diestros españoles an 
tiguos y modernos. Precio, 
diez pesetas. A provincias 
y Extranjero se remite certi-
ñeadi) por 11 pesetas en li 
bran/aj letra ó sellos. Pedidos 
á Antonio Ros,librero, Ja 
cometrezo, 80, Madrid. 
C A B A L L O S C O J O S 
C u r a c i ó n r á p i d a y s e g u r a de las E x o s t o s i s ó T u m o r e s H u e s o s o s , 
C o r v a z a s , E s p a r a v a n e s , F o r m a s , S o b r e h u e s o s , E s f u e r z o s . 
. , M o l e t a s y V e j i g o n e s , etc., por el , 
U N O U E N T O R O J O M E R E 
Solo tópico reemplazando verdaderamente el fuego — Ho dejwdo cicatrices. 
Dolores, R e u m a s , Bronquitis, Anginas, F lux ión 
de pecho, etc., en-todos los animales son curados por la 
E M B R O C A O l O N I M E R É 
sin igual p a r a robustecer las extremidades de los Caballos, 
Unico p e f j p a r a d o r : P . M É R E de C H A N T I L L Y , e n O r l é a n o (Franc ia ) 
40 A N O S D E E X I T O — M E D A L L A D E ORO MADRID 1907 
En las principales Farmacias. 
E b T E A T R O 
Magnífica publicación semanal 
con informaciones gráficas de todos 
los acontecimientos teatrales de 
España y el Extranjero. 
Veinticuatro páginas de papel 
estucado profusamente ilustradas. 
Artículos de los más notables 
escritores. 
SE PUBLICA LOS DOMINGOS 
Precio del ejemplar en toda España 
2 0 C É N T I M O S 
t T 
Tamaño: 86 centímetros alto por 64 ancho 
p o r H U L E 
C o n t i e n e : Poblaciones de España donde existen plazas de 
toros,—Número de habitantes.—Día y año que se inauguraron 
las plazas.—Espadas que torearon por primera vez.—Ganade-
rías á que pertenecieron los toros.—Número de espectadores 
que caben en cada plaza.—Presupuestos para dar eorridas de 
toros en ellas.—Localidades, caminos y vías férreas por donde 
se va más económicamente, etc., etc, 
A l Cuadro E s t a d í s t i c o acompaña un libro explicativo 
con respuestas á las llamadas que en el Cuadro se hacen. 
Precio del Cuadro con el libro, UNA peseta. 
Los pedidos, con su importe en sellos, á Antonio Ros, 
librero, Jacometrezo, 80, Madrid. (Casa fundada en 1896.) 
Suscripciones y envío de libros, revistas y publicaciones á 
¿spaña y Extranjero. On parle f ranjá i s . 
S e g ú n G V B K E B , T R O V S S E A V , C H A R C O T 
V A L É R I A N A T O P I E R L O T 
remed/'opoderoso é inofensivo contra 
NEURALGIAS * ENFERMEDADES NERVIOSAS 
2 6 , R u é S a i n t - C I a u d e , P a r í s y principales farmacias. 
THEOPHILE ROEDERER&C'jREIMS 
C R I S T A L C H A M P A G N E 
G - L A D I A T E Ü B C A B A L L O 
Unica Medalla 1*Clase, Exp. Univ. París 1867. Medallas de Oro, 
Exposición del Havre y Melbourne. Primeras Recompensas, 
Exposiciones Burdeos, Filadelfía, o Porto, Santiago, etc. 
GASA FUNDADA EN 1864 
AGENTE G E H E B A L : LEON P . A U B E Y . 25 . Roe Bergére. PARIS 
I P S T O R O S 
R E V I S T A T A U R I N A 
E F E M E R I D E S 
F R A N C I S C O M O N T E S ( P A Q U I R O ) 
Muy cerca de los cuarenta y cuatro a ñ o s 1848, y en una corr ida celebrada con mot ivo 
t e n í a el inmenso torero Montes cuando del a lumbramiento de S. A . R . la duquesa de 
rea l i zó lo que nadie antes n i d e s p u é s que él Montpensier . 
ha intentado siquiera: salir á torear, lastimado Paquiro q u e d ó entonces como qmen e ra ; 
de la mano derecha y enfermo de la vista, so-
¡por t ando las molestias que el p r imer inconve-
niente le ocasionaba y remediando en lo posi-
ble, con unas gafas, la enorme dificultad que 
cons t i tu ía el segundo. 
E l lo fué en Sevilla el 5 de Noviembre de 
g a n ó las palmas como acostumbraba y d e s p e r t ó 
el entusiasmo del púb l i co toreando con tan 
maravil loso arte y con tanta soltura como si sus 
a ñ o s fueran menos y no existieran el d a ñ o de 
la mano n i la enfermedad de los ojos. 
Montes—no hay quien lo ignore—supo con-
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quistar y conservar 
l u g a r preeminente 
entre los dioses ma-
yores del arte tau-
r i n o ; l lamósele el 
rey de los foreros y 
a lcanzó u n a fama 
p o r nadie igualada 
y que le ha sobrevi-
vido y le s o b r e v i v i r á 
muchis imo t iempo. 
N a c i ó Montes en 
Chiclana á principios 
del siglo pasado, en 
13 de Enero de 180.5, 
y sus padres se cu i -
daron de darle es-
mer a d a educac ión , 
p e r o no t a r d ó en 
quedar h u é r f a n o y 
en verse obligado á 
aprender un oficio. 
Dedicado al de alba-
ñil , nac ió en él la 
afición al toreo y 
empezó e j e r c i t á n d o -
se en el matadero y 
á campo l ibre, traba-
jando a d e m á s en a l -
gunas plazas de se-
gundo orden, hasta 
que, protegido p o r 
J e r ó n i m o J o s é C á n -
dido, l og ró una plaza 
de alumno de la es-
cuela d e tauroma-
quia de Sevilla, con 
la pens ión de seis 
reales diarios. 
F u é Paquiro apro-
v e c h a d í s i m o d i sc ípu-
lo de aquella escuela 
( F R A N C I S C O M O N T E S ( P A Q U I R O ) 
i la cual as is t ió hasta 
que fué clausurada, y en vez de buscarse un 
matador con quien salir de banderillero, en 
vez de "estacionarse bajo la tutela de o t r o " , 
s egún dice Bedoya en su H i s t o r i a del toreo, 
r e t i róse á su pueblo natal esperando la ocas ión 
de darse á conocer con el éx i to que m e r e c í a . 
Sa l ió por fin á torear y d e m o s t r ó cuanto 
va l ía desde el p r imer momento de ta l modo, 
que, desde la modesta plaza andaluza donde 
hizo sus primeras armas, p a s ó á la de A r a n -
juez, e l ' a ñ o 1831, y fué contratado para torear 
en la de M a d r i d con A n t o n i o Ruiz {t\ Som-
h r é r e r o ) al a ñ o . siguiente. H i z o su pr imera sa-
lida el 7 de M a y o y aquel fué el punto de par-
t ida de una carrera tan r á p i d a y tan bri l lante, 
que produce verdadero asombro. 
Montes venc ió al Sombrerero el p r imer a ñ o . 
A l siguiente fué ajustado con Roque Mi randa , 
á quien t a m b i é n se antepuso, y en .poco t iem-
po logró superar á todos los matadores exis-
tentes entonces y figurar en p r imer t é r m i n o 
en los carteles aunque con él trabajasen diestros 
de mayor a n t i g ü e d a d . Só lo r e s p e t ó en este con-
cepto á Juan L e ó n , pero n i Juan L e ó n p o d í a 
competir con Paquiro. 
E n cuantos sitios t r a b a j ó produjo delirante 
entusiasmo. N a d ie 
se p o n í a tan cerca 
de los toros como él, 
nadie ejecutaba con 
tanta p e r f e c ción 
toda clase de suer-
tes, desde el toreo 
por v e r ó n i c a s , c o n 
los pies clavados ea 
el suelo, al salte al 
trascuerno y con la 
garrocha y á las es-
tocadas recibiendo, 
e n c u n á n d o s e mate-
rialmente, y todo ello 
con d é s e mbarazo^ 
con s o s i e g o, con 
t ran q u i 1 i d a d que 
alejaba en los espec-
tadores la idea del 
peligro que pudiese 
c o r r e r el diestro. 
Como director de l i -
dia nadie llegó j a -
m á s á su al tura. 
T o r e ó 111 u c h o y 
con igual éx i t o en 
las principales pla-
zas, y hacia 1 8 4 5 
empezaron á amen-
guar sus facultades, 
no obstante lo cual, 
en las corridas rea-
les de 1846 q u e d ó á 
tanta altura c o m o 
acostumbraba. 
E l a ñ o 1850, en 
p l e n a decadencia, 
s egún algunos de sus 
b i ó g r a f o s, t o m ó 
parte en algunas co-
rridas, de las cuales encontramos detalles en 
un interesante a r t í cu lo de D . A . R a m í r e z Ber-
nal , que extractamos á c o n t i n u a c i ó n : 
" M a t ó Montes i S o m b r e r ó n , p r imero de la 
tarde, negro, de seis hierbas y que fué á la 
muerte con 15 varas tomadas y cuatro pares 
de banderillas por R a t ó n y Bocanegra. E l maes-
t ro , con dos pases naturales, lo colocó en suerte 
de tablas, entrando con un gran volapié . A l 
cuarto, que era grande, de seis a ñ o s , colorado, 
ret into y cornialto, lo d e s p a c h ó de una en hue-
so, bien di r ig ida , y otra regular, recibiendo, 
todo con pasmosa serenidad. C a p e ó al sexto, 
Pat i to , á la ve rón ica , navarra y de frente por 
d e t r á s . Y al sép t imo , c á r d e n o , feo, de grandes 
astas y huido, que recibió 10 varas y tres pa-
res de rehiletes, lo m a t ó de una en hueso, reci-
biendo, y otra buena en igual suerte." 
Montes demostraba especial e m p e ñ o en obl i -
gar á los toros á lo que él que r í a , contrariando 
sus querencias y condiciones. Y tal era su co-
nocimiento de las reses y tal su arte y la se-
gur idad en sus facultades ten ía , que torea-; 
ba á golpe cantado, sin equivocarse nunca, 
lo cual le val ió g r a n d í s i m a s ovaciones. 
L a m á s saliente de sus h a z a ñ a s de este gé-
nero la rea l izó en M a d r i d , l idiando un toro 
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tuer to de la g a n a d e r í a de la condesa de Sal-
vat ierra . 
H a l l á b a s e el bicho m u y cerca del tendido 3, 
inmediato á la puerta de caballos, á la cual 
h a b í a tomado marcada tendencia. E n la p r i -
mera andanada de palcos, m á s á la derecha de 
aquel sit io, hab í a muchos espectadores de los 
que d i s t i n g u í a n á Montes con su amistad. Pa-
quiro quiso matar al toro allí mismo para que 
ellos pudieran ver á su sabor la suerte, y á pesar 
de que muchos le aconsejaban que se llevase 
el toro á otro lado para evitar el inconveniente 
de su querenc'a. Montes no hizo caso, ta l vez 
porque comprendiese que era razonable la ad-
vertencia y p r e p a r ó el to ro á la muerte mule-
t e á n d o l e con verdadera m a e s t r í a . Antes de per-
filarse, d i jo , d i r i g i éndose á Capita y en voz 
alta para que pudieran oí r le todos los que en 
aquella localidad estaban: 
— C a l d e r ó n , hay que dejarse coger para con-
sentir á este b icho; v á y a s e usted á la cola, que 
por ah í s a ld r é yo. 
Y en cuanto v ió que Capita le h a b í a obede-
cido, lió la muleta, se e s t r echó mucho, b a j ó el 
t rapo con objeto de que el to ro humil la ra m á s , 
y e n t r ó m u y en corto y m u y por derecho. 
de la T o r r e y Rami , l lamado R u m b ó n , que fué 
l idiado en M a d r i d el 21 de Ju l io de 1850. Aque-
lla fué la ú l t i m a corr ida que t o r e ó Paquiro . 
R u m b ó n , que sal ió ta rdo y receloso, sólo 
a d m i t i ó dos varas y fué condenado, por co-
barde, á banderillas de fuego; h ízose , d e s p u é s 
que se las clavaron, to ro de sentido y pel igro-
s í s imo por consiguiente. Montes le dió un pase 
al natura l y o t ro cambiado, en el cual su f r ió 
una colada de que se sa lvó gracias á su f ac i l i -
dad para quebrar, pero al presentar por ter-
cera vez la muleta con la mano izquierda para 
dar o t ro pase al natural , fué enganchado por 
la pantor r i l la del mismo lado sin que él lo pu -
diese evitar, y r e su l t ó con dos heridas: una en 
el tobi l lo , leve, y otra u n poco m á s arr iba que 
t en í a m á s de un pie de e x t e n s i ó n y una p u l -
gada de profundidad . 
M a t ó á R u m b ó n , de una magní f ica estocada 
arrancando, J o s é Redondo (el Chiclanero) . 
Enfermedades y disgustos de orden í n t i m o 
acabaron con la existencia de Francisco M o n -
tes el 4 de A b r i l de 1851, antes de cumplirse 
el a ñ o de la tremenda cogida. Producto de vein-
te años , de trabajo en su p r o f e s i ó n fueron tres 
millones de reales en dinero, fincas diversas y 
b u c e d i ó lo mismo exactamente que él h a b í a 
pronosticado; el toro, al recibir la estocada, 
le e n g a n c h ó por la entrepierna y le vo l teó ; 
echándose lo hacia el l o m o ; Paquiro salió por i 
la cola rodando y t r anqu i lo ; el toro no h a b í a 
podido moverse siquiera; tan, tremenda fué la 
estocada, que la res cayó hecha un ovi l lo . 
L a cogida m á s grave que su f r ió Montes se 
la causó un toro de la g a n a d e r í a de D . Manuel 
bodega de v ino, que á su muerte heredaron 
su viuda, d o ñ a Ramona Alba , y su h i jo , que 
t en ía un a ñ o y d ías al quedarse h u é r f a n o . 
A d e m á s de su fama imperecedera, de jó M o n -
tes un l ibro t i tu lado A r t e de torear á pie y á 
caballo, que es el mejor de cuantos de su gé -
nero h a b í a n visto, hasta aquella época, la luz 
púb l ica . 
P. P. C H A N E L A . 
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S E G U N D A C O R R I D A D E T O R O S E N M E J I C O 
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J O S É M O R E N O D A N D O U N A E S T O C A D A A S U P R I M E R T O R f * 
C i , como dicen los 
gitanos, lo que 
empieza mal ha de 
acabar b ie i \ la cam-
paña taurina en Mé-
jico va á resultar 
bri l lantísima al final, 
porque al principio, 
y muy particular-
mente por lo que al 
ganado se refiere, no 
puede haber sido la 
cosa peor. 
Lo mismo' los de 
Piedras Negras, de 
la primera corrida, 
que los de Tepeya-
hualco, de la segun-
da, han sido tan 
mansos, que han te-
nido la culpa de que 
el público haya sali-
do disgustado al no 
ver en los toreros 
nada que produjera 
•u entusiasmo en el 
espectador, 
¿ Será que los to-
ros se han asocia-
do también, y por 
acuerdo internacio-
nal han decidido ser 
mansos ? 
'f Porque es mucha 
coincidencia que, lo 
mismo en España 
que en América , re-
sulte bravo un toro 
de cada .^ o que se 
corren. 
• I l i m. 
s ^ l B l i i i i l i f i í t t B B 
i i i t i 
T O M A S A L A R C O N P A S A N D O D E M U L E T A 
A S U S E G U N D O T O R O 
R O D A R T E P A S A N D O D E M U L E T A A L T E R C E R T O R O 
Fots . C l a r a 
L O S T O R O S 
DE LÁ TIENTA POR ACOSO 
E n terreno llano, bastante extenso, próximo al sitio donde acostumbra estar el ganado 
que se va á tentar y lo más lejos de esa queren-
cia, se si túa el "rodeo", compuesto de las reses 
dichas y algunos bueyes de la parada de cabes-
tros. 
E l tentador, á caballo, con la vara de detener 
y acompañado de quien dirige la faena, se coloca 
á alguna distancia del rodeo y en dirección á la 
dehesa antes aludida. 
La "collera" (forman ésta dos individuos á 
caballo con garrochas de derribar de unos 
tres metros y medio de largo, correspon-
diendo al hierro ó puya seis ó siete milíme-
tros). La pareja á quienes corresponda aco-
sar • entra pausadamente en el rodeo ha-
blando al ganado, á fin de no solivian- . 
tarlo, y aparta la res que se quiere probar. ,4 
Fuera aquélla de la piára , los caballistas la 
hostigan, vaqueando con el palo para que empren-
da la huida hacia su querencia.—creyéndola expe-
dita se dirigen allí como un rayo,—y la persiguen 
para abatir en condiciones favorables, pues en el 
primer avance de la vertiginosa carrera del bece-
rro, no le alcanzan los caballos por ligeros que 
sean. Es necesario pierda algunos pies para en-
tonces acosarlo, forzar su marcha y derribarlo. 
Una vez en el suelo la res, se separa la collera, 
y al levantarse el cornúpeto debe estar ya allí el 
tentador que, apenas iniciada la caída, marcha 
galopando á ponerse frente á la res en la suerte 
de picar y á contra querencia precisamente. 
Si al levantarse el becerro vuelve á emprender 
la huida, se repite la operación cambiando de 
puntos la collera, pasando á derribar el que am-
paraba y á amparar el que antes iba en el sitio 
"de la echada". (No entro á definir la suerte, ca-
ballos que se requieren para ejecutarla, etc., por-
que hoy he de concretarme á explicar el ensayo ó 
prueba á que son sometidas las reses. Diré , sin 
embargo, que sen cuatro los modos de derribar 
designados por los inteligentes con los dictados 
de "á la falseta", "á la mano", "de viol ín" y "pol-
la cola"; pero en las tientas, generalmente, se 
emplea el primero.) Faena que ha de repetirse un 
par de veces lo más . No deteniéndose la res en 
ninguna de esas caídas, y esto es muy importante 
tenerlo en cuenta, no debe insistirse. 
Lo más frecuente—luego se hab la rá de los 
becerros que dan una tienta superior—sieixlo 
bravo, es que al levantarse la primera vez admita 
el puyazo y emprenda de nuevo la ruta que lle-
vaba/Entonces, el que le corresponda "soltar", 
proporciona al bicho otra caída, á f i n de obligarle 
E L A C O S O D E U N B E C E R R O 
P R E S E N C I A N D O E L A C O S O 
á tomar el puyazo decisivo. Pero si en el primero 
arranca bien y fué aceptado con codicia, basta y 
debe dejársele i r . 
Si hizo alguna cosa fea, según el resultado del 
segundo—si en esta acometida, después de sufrir 
el castigo, sale bien de la suerte,—se califica á la 
res en la forma que se dijo para la tienta en 
corral y la collera deja marchar al becerro. 
Que el animal se cíñele al castigo ó vuelve la 
cara; entonces el director de toda tienta escru-
pulosa, en vez de disponer sea apurado el becerro, 
ha de declararlo " ¡ b u e y ! " y téngase por escrito 
aquí cuanto decíamos con respecto á esto en el 
a r tku lo que se cita. 
Las reses huyen regularmente en el campo al 
ser perseguidas—siempre y cuando no se abuse 
de esa nobleza peculiar del ganado bravo;—pero 
ocurre que hay animal que al verse solo da en 
seguida l axa ra . (Por exceso de coraje, rara vez.i 
Cuánto más bravo el toro, más dócil es - j i el 
campo, tiene más aguante y se le maneja mejor.) 
Circunstancia que debe conocer á la perfección 
todo director de tienta para apreciar bien si el 
becerro hizo frente debido á su bravura ó por 
agotadas las facultades, pues es frecuente que 
paren para acometer cuando 
ya les faltan piernas. 
En uno y otro caso, cuando 
ocurra, la collera se retira in -
mediatamente, apareciendo en 
su lugar el tentador que, como 
digo, está prevenido en la ruta 
que los garrochistas deben pro-
/ W j j ^ M » curar siga el cornúpeto. 
y w m á K j f Colocado aquél siempre á 
' y j ^ ^ k t contra querencia, el becerro 
I V \ que, no obstante conservar fa-
cultades para seguir huyendo, 
dé la cara, es lo corriente que 
acometa con codicia al tenta-
dor y parando en el mismo 
sitio, pida quimera. Si así lo 
hace, si recarga, debe dejár-
sele i r , puesto que el director 
de la faena puede ya calificar-
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lo con arreglo á las condiciones que mostrara, el 
bicho. Rar ís imo es que embista por tercera vez, 
pero si lo hiciere sin haber sido citado por el p i -
cador—habr ía que repetir lo consignado en la 
D E R R I B A N D O A U N B E C E R R O 
tienta en corral al hablar del becerro que acepta la 
vara teniendo abierta la ouerta que da acceso al 
campo;—eral que lleve á cabo tan superior faena, 
metiendo la cabeza y las manos, etc., como allí se 
dice, merece al menos, por lo bravo, el calificati-
vo "de vacas". 'yíZ menos escribí, que »11 la selec-
ción de sementales, la ascendencia de los escogi-
dos ha de tenerse en cuenta tanto ó más que su 
bravura. 
* * * 
Explicado cómo deben ser las tientas, fál tame 
contestar cómo son, primera parte de la pregunta 
que se hizo' y sirvió de epígrafe al anterior ar-
tículo (1). 
Comenzaré declarando que tan divertida como 
es la tienta por acoso, son de aburridas las ejecu-
tadas en corral. Es necesario una gran dosis de 
afición y deseo de llegar á distinguir sobre qui-
meras de la res brava—en las tientas es donde se 
aprende á ver de esto—para permanecer el día 
completo detrás de una tapia, mplesto, asomando 
únicamente / la cabeza y en silencio. 
Ahora bien; discurramos el tema bajo otro_as-
pecto. Teniendo en cuenta el objetivo de las tien-
tas, hay que confesar que en la ejecutada por 
acoso, como la res sufre gran daño al ser derr i -
bada, imposible es aquilatar su voluntad. Acomete 
forzada y en más de un caso , tiene que ofrecer 
duda la mayor ó menor bravura de la res. Incon-
veniente que no existe en la tienta en corral, 
La res brava debe ir en busca del picador y 
(1) 1,08 TOROS, n ú m . i s . 
nunca éste en busca de aquélla, y menos en la 
faena que ahora nos ocupa, pues no ejecutándose 
la . suerte de muerte, no hay para qué ahormar la 
cabeza al bicho. 
En la tienta por acoso—argumentan sus parti-
darios,—al citar el tentador, si la res es mansa, 
hui rá hasta ponerse fuera del alcance del castigo, 
por no existir obstáculo que la detenga... Eso 
fuera bueno si se la dejara i r , ¡ pero si no ocurre 
esto, señores míos . . . ! 
Una vez decidido á acometer, cuanta más buena 
sangre tiene una res, con más coraje pide quimera 
y, por tanto, no ha lugar á derribarla dos, tres y 
hasta media docena de veces, como es frecuente, 
para que acepte de mala gana la segunda vara 
y el ganadero entusiasmado exclame: " ¡ T o r o , 
dejarlo i r ! " 
Animales que al ponérsele delante el tentador 
volvieron la cara repetidas veces sin llegar siquie-
ra á besar al jaco, vimos disponer al director- de 
la tienta se les derribara de nuevo. ¡ Derribarlos 
otra vez! ¿ P a r a probar qué? 
De los ganaderos andaluces, varo será el que 
habiendo invitado á visitar su •vacada á algún 
garrochista, no le obsequiara á dar un par de 
caídas á uno de los mansos de la vacada. ¿ Y qué 
ocurre? Que como del buey abusen, concluye 
dando la cara. 
Y ahor rándome, en gracia á la brevedad, otras 
muchas razones, termino no sin exponer Una muy 
importante. En la tienta en corral, quien la dirige 
permanece fijo en su sitio, y por tanto, las cuali-
dades y movimientos del becerro, las arrancadas 
cortas ó largas y otras circunstancias que es ne-
cesario apreciar con exactitud, las puede aquila-
tar mejor que el director de la en campo abierto, 
en la cual las acometidas del becerro son acá ó 
allá—más de cincuenta metros de distancia suele 
haber entre un terreno y otro; mediando infini-
tamente más espacio desde en el que fué tentada 
una fes y el que pisa la que inmediatamente des-
pués se somete á igual prueba-—y teniendo que 
acudir á todos esos sitios el tentador acompañado 
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de quien dirige la tienta, juzgúese si con seme-
jante ajetreo conservará grandes alientos para 
castigar el primero, y del estado jadeante del d i -
rector en los segundos que tarda eí bicho en des-
arrollar su faena, extremos preciosos que han de 
recogerse en aquel acto. 
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E N R I Q U E F E R N A N D E Z 
( E L C A R B O N E R O ) 
Cada día más obeso 
s'a estando el joven Enrique, 
por lo que, aunque no se aplique, 
será un torero de peso. 
Pero ora se rompe un hueso, 
ora sufre un coscorrón 
6 le cala un cornalón, 
y si no aprende y se enmienda, 
le dirá, quien de esto entienda, 
quo se le acaba el carbón 
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V A L E N C I A . C A R R E T E R 1 T O T O R E A N D O D E C A P A 
U ubo ^1 día 24 del 
* pasado una no-
villada económica en 
Valencia, en la que 
tomaron parte los j ó -
v e n e s Carreterito, 
Palmerito y España . 
El mismo dia, en 
Palma de Mallorca, 
trabajaron los niños 
sevillanos; es decir, 
una cuadrilla de esas 
muchas que casi todos 
los años se forman en 
la capital andaluza, y 
de las que, triste es 
confesarlo, no s a l e 
hace tiempo nada de 
provecho. 
En Zaragoza, el día 
31 no hubo novillada; 
pero se dió una bece- P A L M A . V A L E R 1 T O P A S A N D O D E M U L E T A Fot P o m a r 
V A L E N C I A . T A L M E R I T O P A S A N D O D E M U L E T A 
Fots, Barberá 
rrada benéfico-patrió-
tica con regular en-
trada. 
Lo mejor de todo 
f u é la presidencia, 
ocupada por las seño-
ritas Mar í a Isabel J i -
ménez, Sara Rodrí -
guez Sancho, Pilar 
Montagut y Josefina 
Reparaz. 
Qué tal es tar ían de 
hermosura, que el sol 
se avergonzó y no 
quiso asomar en toda 
la tarde. 
La fiesta resultó 
agradabil ís ima, y Pin-
turas, oue fué el d i -
rector de lidia, traba-
jó tanto como si hu-
biera lidiado Palhas. 
P R E S I D E N T A S D E L A B E C E R R A D A D E Z A R A G O Z A Fot, Grasa 
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usto es que venga en esta sección el nom-
bre de Badi la cerca del de Agujetas , ya 
que ambos fo rmaron una pareja de picadores 
inmejorables, que compit ieron cuando eran 
chavales con aquellos hombres duros de l impia 
y dilatada historia, l l evándose las palmas en 
muchas ocasiones, y al final de su vida a r t í s t i ca 
han sabido hacer m á s eme todos los j ó v e n e s . 
Bad i l a era un t ipo fino que p a r e c í a nacido 
para otras empre-
sas m á s delicadas 
que las del picador 
de toros y demos-
t r ó que se p o d í a ser 
buen torero á ca-
ballo y procurar 
i lustrarse lo sufi-
ciente para alternar 
dignamente c o n 
toda clase de per-
sonas. 
E r a excelente j i -
nete, con un brazo 
izquierdo que l le-
vabix donde y como 
quena á los m á s 
resabiados pencos, 
y al mismo t iempo 
uri p i c a d o r que 
agarraba á los to-
ros y los pegaba en 
el m o r r i l l o sin des- i 
cuidar la mano iz-
quierda , cayendo 
reunido y salvando 
lo posible la v ida de 
los caballos. 
N o p e r m i t í a que 
o t r o sobresaliera 
estando él en la plaza, y rea l i zó todo lo que á 
caballo hayan hecho otros con los toro-s, pues 
r e j o n e ó á la e s p a ñ o l a y á la portuguesa; alan-
ceó en la fo rma que cuentan que alanceaban 
el C id y los caballeros moros y cristianos de 
su tiempo, y cuando v ino Policiano D í a z con su 
maravil loso modo ' de banderillear á caballo, 
no quiso que el mejicano q ü e d a r a como mono-
polizador de ta l suerte y la rea l i zó á la perfec-
ción con un caballo de picar en la corr ida de 
despedida de Frascuelo. 
Pues bien, el hombre de origen humi lde que 
hac í a todo esto en las plazas, fuera de ellas 
hablaba correctamente el f r ancés , tocaba el 
piano, cantaba bien, supo hacerse aplaudir en 
los escenarios representando toda clase de 
tipos y t e n í a una regular cu l t i ua adquir ida á 
fuerza de vo lun tad y buenos deseos, que le 
p e r m i t í a al ternar dignamente con hombres de 
Un nivel social m u y superior al suyo. Su don 
de gentes era especial y sab ía nacerse agra-
dable á todo el que le trataba. 
N a c i ó en Tor tosa el a ñ o 1858 el 19 de M a r -
zo, y fueron sus padres Eugenio Bayard , de 
nacionalidad francesa, y B á r b a r a C o r t é s , na-
tu ra l de M a d r i d . 
Fa l l ec ió el padre y v in ie ron á la corte madre 
é h i jo , donde és te se ded i có á los once a ñ o s á 
aprendiz de tapicero. 
P ron to c o m e n z ó á aficionarse á los toros, y 
á los doce a ñ o s se lo l levó Gonzalo M o r a á picar 
dos corridas de becerros en Santander, perci-
biendo por su trabajo 12 duros, cantidad que 
casi le vo lv ió loco y 
a n i m ó á seguir. 
F u é picador en 
las cuadrillas de j ó -
venes que organi -
zaron eí Cabo, V i -
llaverde y Vicente 
Ortega, y m á s tar-
de con los entonces 
novilleros F e l i p e 
G a r c í a , J o s e í t o y 
M afeito. 
P o r entonces, 
el año' 1876, e n t r ó 
á servir de criado 
con Frascuelo, por 
el que tuvo siempre 
gran v e n e r a c i ó n , y 
és te le t o m ó mucho 
c a r i ñ o en g ra t i t ud 
al comportamiento 
durante la grave 
cogida de Salvador 
en 1877. A poco de 
esto le l levó á picar 
como reserva en a l -
gunas corridas y le 
r e d i m i ó del servi-
cio en 1878. 
F u é picador de 
Ange l Pastor y luego de las 
Fahr i lo , A l g a b e ñ o y Montes, 
mostrando siempre una : superioridad grande 
que le colocó desde el p r imer d í a en pr imera 
fila, aun al lado de los Calderones, Chuchis, 
Tr igos y d e m á s buenos diestros á caballo. 
A l pr inc ip io le apodaron Brazo de h i e r r o ; 
pero Gonzalo M o r a d i jo de él un d í a : "Este 
chico parece que se ha tragado el rabo de la 
b a d i l a " ; la frase hizo for tuna y se le a p o d ó 
Badi la hasta su muerte. 
A l final figuró al lado del joven m a d r i l e ñ o 
T o m á s Á l a r c ó n ( M a s san f i n i t o ) , y falleció re-
pentinamente en esta corte el d ía 26 de Fe-
brero del a ñ o 1906. 
Si no hubiera ganado un buen cartel picando 
toros, lo pudo ganar en el teatro. T r a b a j ó como 
aficionado muchas veces y hubo época en que 
llegó á tomar el asunto en serio. Si lo hubiera 
hecho, si en los a ñ o s en que ya los golpes los 
sen t í a m á s , hubiera decidido trabajar en los 
escenarios, h a b r í a demostrado que t en í a ta-
lento y gracia suficientes para igualarse á otros 
que tienen buen nombre. 
D U L Z U R A S . 
la cuadri l la de 
de Mazzant in i , 
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NOVILLADA EN MADRID, i f É ESPANTOSA SOLEDAD! 
P A C O M I O L A N C E A N D O D E C A P A 
1 a empresa preparó un cartel con Carbonero, 
Pacomio Per ibáñez y el debutante Pedro Ca-
rranza, para seis novillos de Moreno Santamar ía . 
La tarde estaba húmeda, fría y en extremo des-
apacible, y como él cartel en sí era flojo, con la 
añadidura de ser día de visita preparatoria de 
cementerios, no fué casi nadie á la plaza. 
Y no es que la gen-
te no quiera i r ya á 
los toros. Ponga la 
empresa en el cartel 
el día que le parezca 
bien á Malla, combi-
nado con Ostioncito 
y Jjomir.gidn,. y t ra i -
ga reses de una gana-
dería que no tenga 
los antecedentes pena-
les que tienen las dos 
de las que ha t ra ído 
las reses para las dos 
novilladas últ imas, y 
verá como casi se le 
llena la plaza, aunque 
estemos en vísperas de Nochebuena. 
De malos carteles se va hartando el público, y 
no es cosa de pagar dos pesetas, dos veinticinco 
y tres, que es lo que cuestan las localidades de 
sombra, por ver corridas que á lo sumo valen tres 
y cuatro reales. 
P A C O M I O P E R 1 B A N E Z 
Gon los novillos de Moreno San tamar í a ha 
ocurrido lo que con los de D . Gregorio Gampos, 
que han resultado mucho mejores que los toros 
que á su tiempo enviaron para corridas de' más 
fuste. 
Es tá visto que hay un desquiciamiento sobre-
natural en esto de la cría de reses bravas, y 
ni los mismos dueños saben lo que tienen. 
No tientan los machos, generalmente, y de ahí 
viene el que la mayor1 parte de las veces se equi-
voquen de manera lamentable y manden para 
corridas de toros los más mansos, guardando 
entre el desecho algo que podía haber dado gran 
resultado entre lo escogido. • 
El que rompió plaza fué voluntarioso en los 
cuatro puyazos que admitió. Bravo de verdad fué 
el segundo para tomar cinco varas, dar dos caí-
das y matar un caballo. F u é el tercero mansur rón 
y apenas llegó á cumplir. E l cuarto, también man-
sote, cumplió mejor y llegó á tomar hasta cinco 
varas, pasando apurado á los tercios siguientes. 
A l quinto, que fué voluntario, le picaron infame-
mente, y como además fué mal lidiado, llegó á los 
tercios finales desarmando y queriendo vengar los 
ultrajes recibidos. E l sexto fué bravo y noble en 
todo. \ • 
C A r v B O N E R O T O R E A N D O D E C A P A 
C A R R A N Z A D A N D O U N P i N C H A Z O 
En conjunto, fué una corridita terciada y muy 
á propósito para que los toreros sacaran de ella 
mayor partido. 
Se pasan muchos toreros la vida diciendo que 
nunca les tocan toros á propósito para lucirse, 
y cuando tienen una ocasión, la desperdician las-
timosamente. 
Los seis toros del último domingo eran para 
que hubieran armado con ellos un escándalo en 
el terreno de las ovaciones; pero fué todo lo con-
trario. 
El Carbonero empezó mostrando deseo de pal-
mas al dar unos recortes capote al brazo al p r i -
mer toro. A éste lo toreó con la muleta de cerca 
y, en los dos ó tres primeros pases, bien; pero 
luego permit ió la intervención de los capotes, y 
abusó él con el refajo, por lo que el toro despa-
r ramó la vista, y la faena, que debió ser lucida, 
resultó pesada con exceso. Cuando igualó el de 
Moreno entró el espada de algo lejos y aseguró 
con una estocada delanterilla. A l cuarto, que le 
llegó mansote, le hizo una faena sosa y descon-
fiada, para dar un pinchazo, del que salió derri-
bado, y media estocada, disparada en lo alto, á 
toro humillado. Por haber sido cogido Pacomio 
al dar una estocada al quinto, tuvo que encargar-
se de finalizarlo. Antes que hiciera nada se echó 
la fiera; pero el Harinas, que cada día es peor 
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puntillero, la levantó y proporcionó un desastre 
al Carbonero, pues que tuvo que dar un pinchazo, 
un intento, media estocada regular, otros tres in-
tentos, otra media delantera, un pinchazo y tres 
puñaladas en el cuello. Todo ello aderezado con 
dos cogidas, tres avisos, IOG mansos, una herida 
en la mano y una multa de 500 pesetas por haber 
hecho doblar al toro después de recibir la orden 
de retirada. 
A nuestro juicio, el presidente, que no era nin-
gún concejal, sino el oficial del Gobierno civil 
Sr. La Rocha, contó los minutos que empleó Pa-
comio y se los cargó al Carbonero en cuenta, 
operación muy cómoda, pero completamente in-
justa, pues que además de no llenar el cometid: 
legalmente, perjudica notoriamente á un espad? 
que estuvo mal, pero al que se le puso capricho 
sámente en el trance de suicidio inconsciente por 
los encargados de guardar el orden. 
Necesita este torero, que tiene modestia, afi-
ción y valentía, aprender más á estar en la plaza, 
sobre todo, cuando llega la hora de pasar de mu-
leta. Si no enmienda las deficiencias que con-
serva en esta parte tan importante de la lidia, 
C O G I D A D E V I T O P O R E L S E G U N D O T O R O 
. ' ^ Ft:s, R, CUuenees 
va á perder el valor á fuerza de trastazos y será 
lástima. 
Pacomio Per ibáñez estuvo muy bueno toreando 
de capa 3^  fué el mejor en los quites y brega. 
También, y esto es en él más de apreciar, pasó 
de muleta con inteligencia á su primer toro, a! 
que le entró bien á matar, por lo que la concu-
rrencia aplaudió entusiasmada. 
No fué así en el quinto. Por efecto de lo mal 
picado que había sido, llegó con la cabezacalta al 
último tercio, y el joven Per ibáñez lo toreó por 
alto, acentuando con ello el defecto, y cuando qui-
so poner remedio, era tarde y sólo consiguió su-
fr i r desarmes. 
La primera vez que entró á herir lo hizo m a l 
con horroroso cuarteo y con tomadura de olive 
á la salida, y la segunda, al dar una estocada tra-
sera, fué enganchado por la cintura y volteado, 
resultando con una herida superficial en la región 
suprarrenal, que le impidió continuar. 
Experimentamos una gran satisfacción al verle 
tan compuestito, valiente é inteligente en su tero 
primero, pues pareció igual con la muleta que 
en el momento de arrancar á herir, en el que no 
se acordó para nada de vicios feos de otros días. 
En cambio, sufrimos una decepción cuande ¡le 
vimos completamente cambiado en el toro nuinto, 
sin saber qué hacer con la muleta y volviendo á 
sus encogimientos de brazo con el sable, causa 
principal de su cogida y que será de otras que 
ha de sufrir si no se enmienda. 
Pedro Carranza ha hecho muy bien en no anun-
ciarse con el apodo que usaba y que no le oer-
tenece. Se mostró muy sueltecito y voluntarioso 
C A R R A N Z A P A S A N D O D ¿ M U L E T A 
con la muleta, aguantando con vista y desenvol-
tura algunas tarascadas de sus toros. Bulló, quizá 
demasiado, pero con mucha voluntad; con el ca-
pote, y en todo lo que hizo que no fuera esto-
quear, gustó. Con el acero, si no hace más de lo 
que hizo en esta corrida, no convencerá nunca; 
mor i rán sus toros acribillados y abur r i rá á los pú-
büeos. No lleva bien 
el brazo de la muleta, 
no se fija en si los to-
ros están cuadrados, 
y se echa fuera en 
muchas ocasiones. En-
tró cinco veces á su 
orimero y siete al úl-
timo, no sfustando en 
ninguna. Hay que co-
rregir eso. v de lo con-
trario no tenemos á 
nadie. 
A l echar un capota-
zo el Vitó sufrió una 
cogida y resultó con 
una herida . de noca 
consideración en la 
quiefda. 
El Chano puso dos ó tres puyazos superiores, y 
el joven Magras, que por cierto no estaba anun-
ciado, quedó superior en banderillas;, 
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región infraclavicular iz-
ü i ü i i 
C A R R A N Z A P A S A N D O D E M U L E T A ^ot, I r igoycn 
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Iv^GriLETIJO Y I^RJLSCUKI^O 
EIv P R I M E R E N C U E N T R O 
R A F A E L M O L I N A ( l A G A R T l J o ) 
M adié podía su-
poner, allá por 
el lustro que me-
d í a b a entre 1 o s 
años 1865 y 1870, 
cuando estaban en 
pleno dominio de 
su inteligencia y 
facultades diestros 
t a n renombrados 
como Curro Cu-
chares, e 1 Gordo, 
Cayetano S a n z , 
D o m i n g u ez, el 
Tato y a l g u n o s 
otros, que dos cha-
vales q u e acaba-
ban de tomar la 
alternativa y d e 
los que la Prensa 
y el público se ha-
bían ocupado más 
p a r a d e c i r que 
eran dos locos que 
n o se ajustaban 
á las práct icas del clasicismo que para ensalzar 
sus condiciones art ís t icas, habían de ser los to-
reros que formasen la pareja más grande y que 
más días de gloria diera á la fiesta de toros. 
Ellos mismos no se dar ían cuenta de lo que 
podían ser ; no pensar ían que la España taurina 
se había de dividir en dos bandos por la pasión 
que ambos iban á inspirarla; no podían suponer 
que por ellos habr ía palos y tiros en las plazas; 
que, por defender la finura de uno y la valent ía 
de otro, habían de andar á la g reña los revisteros, 
y en las mesas de los cafés y tabernas ir ían por 
el aire botellas y vasos. 
Aquellos casi imberbes muchachos no pensa-
ban entonces en otra cosa que en acercarse á los 
toros todas las tardes y en toda ocasión para 
ganar palmas de la concurrencia. Uno y otro es-
taban por entonces más tiempo en el aire qu<vcr"i 
la planta fija sobre la arena de los circos, y en 
eso solamente cifraban su mayor orgullo. 
No pensaban en nada más cuando fueron ajus-
tados los dos para torear las corridas del Corpus 
en Granada en los días 7 y 11 de Junio de 1868. 
Allá fueron ambos con el deseo de trabajar 
para complacer, con las ilusiones legít imas cfae 
tiene todo el que es joven y posee grandes dosis 
de valentía y voluntad. 
No contaban ellos con que estaban caldeadas 
las pasiones entre los aficionados granadinos. La 
circunstancia de ser hijo de aquella provincia 
Salvador, despertó entusiasmo grande entre al-
gunos paisanos que, para conceder mucho al de 
Churriana, se lo quitaban todo al cordobés. 
Aparecieron ciertos escritos intencionados de-
bajo de los carteles anunciadores de la corrida 
y, además, en el calor de una disputa, se desli-
zaron algunas palabras gruesas. Todo ello fué 
bastante á encender la mecha que había de hacer 
estallar el explosivo, y éste, como era natural, 
estalló. 
En la primera corrida no sucedió nada de par-
ticular. Lagarti jo, como más antiguo que Fras-
cuelo, cedió á éste el primer toro de Concha y 
Sierra, llamado Centello, por ser el primer día 
que toreaban juntos. 
No hizo nada Salvador en este toro n i en el 
cuarto, que lo brindó á la bailarina P i t e r i ; pero 
al sexto le dió una gran estocada que el público 
aplaudió con entusiasmo. 
Rafael ganó palmas en su primero, y estuvo 
desgraciado en los otros dos. 
Se quedaron en Granada los cuatro días que 
faltaban del 7 al n , y durante aquel intervalo, 
los apasionados de uno y otro les caldearon los 
cascos y los lanzaron á la más hermosa y fruc-
t í fera commtcncM que se ha desarrollado en Jbá 
circos taurinos de España . 
Rafael y Salvador salieron rabiosos á la plaza 
aquel día, dispuestos á no dejarse ganar la pelea 
en la lidia de los seis Saltillos que había ence-
rrados. 
F u é siempre, y entonces más que ahora, el p r i -
mer tercio de la lidia en el que más se ponía de 
relieve la rivalidad entre los toreros. 
La lidia de los tres Saltillos primeros no dió 
ocasión á nada más que á salir del paso; pero 
salió el cuarto, que. tomó hasta diez varas, y dió 
ancho campo á los espadas para desarrollar sus 
ansias de aplausos. 
Frascuelo en un quite quedó de rodillas ante 
la cara de la res, y Lagar t i jo, al hacer el siguien-
te, se arrodil ló más en corto y de espaldas. 
Entre dos jóvenes de excesiva vergüenza no 
podía acabar así el pugilato y se declaró la gue-
rra sin cuartel. Ambos se tendieron en el suelo 
á poca distancia del toro, y el presidente se vio 
Obligado á llamarlos á su palco para' amonestarles 
y recomendarles que se ajustaran al arte al eje-
cutar las suertes. 
A l tocar á banderillas las cogieron los dos de 
á cuarta, y Lagart i jo quiso clavarlas en silla, pero 
,11o sé a r rancó el cornúpeto. Las clavaron bien, y 
el público no cesó de ovacionarles en toda la tarde. 
Aquel fué el p r i -
mer e n c u e n t ro ; 
allí nació aquella 
guerra q u e duró 
hasta que, veinti-
c i n c o años d e s-
pués, desaparecie-
ron de los circos. 
Siempre estuvo la 
mecha encendida, 
pues ya se encar-
garon los partida-
rios de uno y otro 
de que no se apa-
g a r a. E l choque 
de Granada entre 
aquellos dos indi-
viduos de opuesto 
carác ter y de tem-
peramento distin-
to, fué el principio 
de la más grande 
época que han pie-
senciado los tau-
rófilos, y por ello 
q u e r e m o s que 
conste en estas pá-
ginas la memora-
ble fecha del 11 de 
J unió. 
D U L Z U R A S . S A L V A D O R S Á N C H E Z ( F R A S C U E L O 
L O S T O R O S 
U N A HAZAÑA D E L E C U M B E R R 1 
' T acar ías Lecumberri es un torero nuevo que po-
• d rá llegar ó no á posar la planta sobre glo-
rioso pedestal; podrá la fama contar de él gran-
des cosas ó se bo r r a r á su figura si no tiene nada 
extraordinario; pero nadie nega rá que posee i l i -
mitada afición y que tiene genio torero innegable. 
Este Lecumberri que empieza ahora y del que 
dicen que posee la esencial condición, el valor, 
tiene, para que se cuente algo de él, una curio-
sísima anécdota que, si algún día es célebre, la 
r ecorda rán en los periódicos y libros les que se 
encarguen de escribir su historia. 
En E l Liberal , de Bilbao, la ha publicado el re-
vistero taurino Chatarra, y de ella entresacamos 
lo más saliente y pintoresco. 
No es Zacar ías Lecumberri uno de esos que 
abrazan la profesión porque no encuentran otros 
medios de vida. Es piloto y ha navegado, figuran-
do como primer oficial, en el vapor Nemrod, de 
la Unión Española de Explosivos. 
De haber seguido sería ya cap i tán ; pero al 
hombre le tiraban tanto las cosas de los toros, 
que torció el rumbo en el navegar de su vida y 
prefirió luchar con los pitones al peligro que ofre-
ce la lucha con las olas que, al fin y al cabo, en 
la mayor parte de los casos es un peligro sin 
gloria. 
Una de las veces que el Nemrod hizo escala en 
Sevilla, para descargar explosivos, marchó Le-
cumberri con varios amigos á Tablada, donde 
hizo amistades con algunos diestros y conoció al 
ya difunto padre del desgraciado Faustino Po-
sadas. 
Existen cerca de allí varios'cerrados y el am-
biente aquel t ras to rnó el juicio al piloto, quien se 
sintió torero y adoptó !a heroica resolución de 
abandonar el barco y quedarse en Andalucía . 
Hasta hambre pasó el hombre en no pocas oca-
siones durante cerca de dos años, en cuyo tiempo 
se ejercitó en el toreo siempre que pudo, unas 
veces en las tientas y otras penetrando de noche 
en los cerrados para sortear reses, á la luz de la 
luna, expuesto á los palos que algunas veces des-
cargaron sobre sus costillas los encargados de 
vigilar. 
Rodó nuestro hombre en aquella guisa hasta 
que consiguió colocarse de criado en una gana-
dería de media casta, cuyo propietario, D . Luis 
Ríos, abastecía de novillos varios pueblos. 
. U n hijo del conocedor, llamado Antonio Pa-
chón, estaba también invadido por el roedor gu-
sanillo de la afición. 
Los dos se las entendían bien, y no pocas ve-
ces improvisaron corridas que sólo presenciaron 
los cabestros y las aves nocturnas. 
Una noche se preparaban á salir á realizar sus 
proezas, y Lecumberri abordó bruscamente á Pa-
chón, diciéndole: 
— ¿ V a m o s á matar á Capirote? 
Aceptó el hi jo del conocedor, y ambos salieron 
á caballo, decididos á todo, con sus mantas y un 
estoque que, si no era precisamente de Toledo ni 
valenciano, podía servirles para el caso. 
Capirote, qn& era un utrero buen mozo, estaba 
rumiando ó durmiendo tranquilamente y le obli-
garon á levantarse y separarse de sus hermanos 
y parientes. 
Pachón y Lecumberri se hartaron de dar veró-
nicas, navarras, bilbaínas, largas y cortas, y entre 
los dos acordaron que había llegado la hora de 
matar, ya que no había timbales ni clarines que 
lo anunciaran. 
Allí sobrevino el conflicto: ¿ Quién mataba ? 
¿ Quién daba la alternativa á quién ? 
Los dos eran de igual categoría y no había por 
qué relegar á ninguno á segundo término. 
— ¿ V a m o s á echar suertes?—dijo Pachón. 
—No—contes tó Lecumberri;—puede haber toro 
para los dos, porque no es fácil que matemos n in -
guno á la primera. T ú vas por delante, para eso 
eres hijo del conocedor, y en cuanto pinches dos 
veces me cedes los trastos. 
Se cumplió el pacto con exactitud y, en efecto, 
Pachón requir ió los avíos y, tras no pocas fatigas, 
pinchó dos veces en el avisado Capirote, que cada 
vez se defendía más. 
Le tocó el turno á Zacar ías , y éste se lió á mu-
letazos con el utrero, al que pinchó dos veces en; 
hueso. Puso final á la faena, temiendo que viniera 
algún aviso de la Guardia c ivi l , que suele darlos 
con vergajos, con una dolorpsa de efecto rápido. ' 
A l día siguiente se presentó Lecumberri al ga-
nadero, al que le d i jo : 
— ¿ S a b e usté que el Capirote ha amanecido: 
muerto y con una estocá por la paleta ? Algún 
maletilla de esos que andan á la husma se habrá 
jartao de torearlo y le ha dao un sablazo después. 
A l pronto se lo creyó el amo; pero no ta rdó ' 
en saber la novedad y le indicó á Zacar ías la con-
veniencia de virar y cambiar de rumbo. 
Así lo hizo el hombre, y después de torear dos 
ó tres novilladas en Andalucía , volvió á su tierra 
y decidido está á ser torero. 
Es natural de Busturia y su familia reside en 
Guernica. 
¿ N o es verdad que la anécdota es curiosa y la¡ 
recordará el hombre siempre como una de sus 
mayores hazañas? 
_ :.„:.. S . 
Z A C A R I A S L E C U M B E R R I Fot, Saatnló 
L O S T O R O S 
NOVILLOS EN CÁRABÁNCHEL Y CIUDAD LINEAL, MADRID. 
C A R A B A N C H E L . C A L E R ) T O E N T R A N D O A M A T A R 
C i n miedo al frío 
ni á la l luvia fun-
cionaron e 1 pasado 
domingo l a s plazas 
de C a r a b a n chel y 
Ciudad-Lineal. 
Las e n t r a das no 
f u e r o n grandes en 
una ni en otra, pues 
tanto en éstas como 
en la llamada cate-
dral, de la carretera 
de Aragón , no hubo 
público suficiente á 
llenar la más insigni-
ficante ermita, 
S i n embargo^ .41 o 
faltaron devotos quír 
asistieran á u n o y 
otro sitio con el de-
seo de divertirse, que 
no en toda ocasión 
consiguieron. 
E 1 empresario d e 
Carabanchel t i r a á 
dar, y apunta bien 
hacia la plaza madri-
leña con deseo de ha-
cer blanco; pero ha 
sido un poco tarde 
cuando ha empezado 
esta competencia que, 
de seguir, no dará 
fruto en beneficio del 
público hasta, que lle-
gue la temporada-
De lo que hicieron 
Calerito, L imiñana y 
Copao con los toros 
de Pellón, ya se da 
cuenta más detallada 
en otro lugar y se 
puede ver en aquella 
relación que el me-
j o r fué el a ragonés 
C A P A B A N C H G L . C O P A O P O N I E N D O U N P A R 
Fots Albora B A N D E R I L L A S 
Calerito, lo mismo en 
lo que respecta al to-
rero que en lo que se 
relaciona con el ma-
tador. Ganó palmas, 
y fueron justas. 
En la pequeña pla-
za de la Ciudad L i -
neal lidiaron cuatro -
novillos de la gana-
dería de D. Gumer-
sindo Llórente los j ó -
venes Luis González 
(Chico de P a r d i ñ a s ) 
y Eduardo Vega (Ca-^ 
nimba). 
He aquí una plaza 
que si la supieran ex-
plotar algunos empre-
sarios, podía servir de 
verdadef\ escuela ^de 
aprendí-. -/je oara 
infinito-, tore: illos q e 
aspiran á q u e 1 c s 
aplaudan. 
Mucho mejor q* ^  
las capeas es que se 
celebren corridas con 
erales adelantados, de 
esas ganader ías como 
la de Llórente y algu-
nas más que hay cer-
ca de Madrid, que dan 
ganado al matadero y 
cuyos t o r o s tienen 
alguna bravura, con 
la que oucden ensa-
yarse l o s p r i n c i -
piantes. 
Hicieron l o q u e 
p u d i e r on, que no 
siempre fué lo que 
ellos querían, y oyeron 
aolausos lo misino el 
Chico que Caramba. 
C I U D A D L I N E A L . C H I C O D E P A R D I N A S T O R E A N D O D E M U L E T A 
F o t , L ó p e z 
— - L O S T O R O S 
HISTORIETA TAURO-CÓMICA 
i \ . cualquier cosa llaman suerfe de varas. 
1-1 e aquí tinos dibujos que representan escenas 
y suertes que, á poco que nos fijemos, no re-
sultan tan exageradas como á primera vista pue-
den parecer. 
Esos picadores que se desestriban en cuanto 
les mira una res, se ven muchas veces haciendo 
oposiciones al premio de aviación, y forman en-
tre toro, caballo, mono y jinete un grupo tan r i -
dículo como el que se ve en el cuadro primero. 
¿Cuán tas veces vemos á nuestros arrojados ban-
derilleros c u a -
drar en la cara 
posterior de l a 
res y cambiar de 
color al t i rar un 
par en los cos-
tillares ? 
Los toros pue-
den, en muchas 
ocasiones, espe-
r a r sentados á 
que brinden los 
matadores, pues 
tienen la seguri-
dad de que han 
de irse á los co-
rrales ilesos en 
muchas de l a s 
ocasiones en que 
el d i e s t r o , al 
brindar, promete 
heroicidades que 
no suele cumplir. 
i 
El foro está sentado 
porque el diestro le tiene sin cuidado 
• Ün par cambiando; pero no en la cabeza. 
¿ N o recuerda el lector haber visto sacar t r i -
pita á los espadas cuando van armados de mu-
leta y estoque y el toro huye delante de ellos? 
i Qué valientes se sienten en aquellos momentos 
en los que no hay apéndice que los pueda herir 
como no sea el rabo? 
También ocurre con frecuencia que el espada 
supone haber hecho alguna heroicidad porque ha 
clavado el estoque hasta la taza y sale de su apo-
teosis cuando ve que la punta asoma por la pen-
ca del rabo, que 
n o es precisa-
mente por donde 
indican los cáno-
nes. 
Luego estos d i -
bujos están ajus-
tados al natural, 
aunque no lo pa-
rezca 
Si co te j amos 
muchas ins tantá-
neas fotográficas,, 
que son exactas 
Reprodúcelo n e s 
de l a realidad, 
con estos apun-
t e s , resu l ta rán 
aquéllas más r i -
diculas aún, pues 
h a y momentos 
en q u e l a lidia 
es carnaval puro. 
¡Olé los forerifos 
que torean gallardos y bonitos! 
j\fo se echó el hombre fuera, 
pero dejó la espada algo trasera. 
D I B U J O S D E N A V A S L I N A R E S 
GANADERIAS BRAVAS 
L O S T O R O S 
D E L A G A -
N A D E R Í A 
D E H E R -
N Á N D E Z 
LA DE D, ESTEBAN HERNANDEZ 
1 os toros que hoy se corren á nombre de don 
^ Esteban H e r n á n d e z proceden de la ganade-
ría que fué del conde de la Patilla, y á nombre, 
de éste se corrieron por primera vez en Madrid 
el año 1883. 
Usa el Sr. H e r n á n d e z para sus toros la divisa 
azul, encarnada y blanca. 
D. Esteban es ante todo un buen aficionado á 
toros de los que conocen los gustos del público 
y á lo que obliga el pundonor de los criadores de 
reses bravas. 
No tiene como otros el deseo de lucro. Su afán 
es presentar bien las reses y procurar que éstas 
no se corran si no tienen buenas notas en el 
libro registro de la ganader ía . 
Quiso, hace cerca de veinte años, ser gana-
dero y compró una gran parte de la vacada qúe 
fué de Mazpule, otra muy importante de don 
Alejandro Arroyo y otra de D. José Gómez 
Padín. 
Pronto se convenció de que con esta base no 
podía adquirir gran fama, aunque gastase mucho 
dinero, y en 1893 adquir ió 824 cabezas de la que 
fué ganader ía del conde de la Patilla y á esta 
parte dedicó todos sus cuidados. 
Proceden estas reses de la antigua casta brava, 
llamada de Zapata, fundada con ganado sala-
manquino á mediados del siglo x v i i i . 
A principios del siglo x i x la poseían D. Pedro 
y D . Juan Zapata, en Arcos de la Frontera, y 
más tarde, D. Juan José Zapata. 
A la muerte de éste, fué sucesivamente de tres 
ó cuatro dueños, hasta que la poseyó D. Vicente 
Romero y García, en cuyo poder adquirió gran 
fama. 
E l Sr. Romero y García la vendió más tarde 
al conde de la Patilla, quien la atendió con gran 
solicitud hasta su fallecimiento, después del cual 
la adquirió D . Esteban Hernández . . 
Entre los aficionados actuales tiene el Sr. Her-
nández fama de concienzudo y escrupuloso, y 
debe procurar no perder este envidiable concepto 
que de él se ha formado. 
Hemos visto algunas corridas notabilísimas de 
este ganadero; pero aún quedan toros de tipo 
basto que debe procurar que desaparezcan, lo 
que puede conseguir con la constante selección, 
pues el ser los toros finos es ya una garan t ía de 
que han de ser bravos. 
T O R O D E H E R N A N D E Z 
D . E S T E B A N H F R N Á N D P Z 
Por regla general, son buenos mozos y hacen 
buena pelea en varas, y si se les apura toreán-
dolos, suelen defenderse en los últimos tercios. 
Abundan en esta ganader ía los pelos sardos, 
cárdenos y castaños. 
Algo tendrá esta casta de toros cuando en 
todo tiempo ocupó la vacada un envidiable pues-
to, y será casualidad, pero bien podía ser que 
no sean estas reses de las que se mueren si no las 
dan estocadas completas, porque ya en dos oca-
siones las han puesto el veto toreros célebres. 
Guerrita, cuando estaba empezando su carre-
ra, el año 1889, se negó á torear ganado del con-
de de la Patilla y no lo toreó durante • mucho 
tiempo, y más tarde, siendo ya dueño D. Este-
ban, estuvo Luis Mazzantini algunas temporadas 
sin quererlos lidiar. 
Piemos dicho que será casualidad, porque es ex-
t raño que estos vetos que antes de ahora se ponían 
á algunas ganader ías , se dijera que tenían por 
causa disgustos particulares y no haya habido 
nunca esos disgustos con Saltillo, Muruve, Iba-
rra y otros ganaderos que también ha rán cosas 
para que se enfaden con ellos los diestros. 
En Madrid hemos visto algunas corridas muy 
buenas de esta ganader ía , y los toros de D. Es-
teban han proporcionado en esta plaza algunos 
éxitos grandes á los toreros que los han lidiado 
con valor y conciencia. 
No olvidarán nunca Machaquito y su paisano 
Rafael Molina el éxito grande que tuvieron con 
los grandes y hermosos toros de D. Esteban en 
la famosa corrida de competencia con los sevi-
llanos el 1.0 de Septiembre de 1899. 
DOMINGO 10 DE OCTUBRE 
T O R O S E N M E J I C O 
S E G U N D A C O R R I D A 
C on seis toros de Tepeyahualco para Josó Moreno, Tomás Ala r -
cón y Rodolfo Rodarte preparó la; 
seo-uiida corrida la empresa de la 
plaza E l Toreo. 
Había deseo de conocer al joven 
espada granadino, y con este motivo 
fué mucha gente á la plaza. Ta l ha-
bía sido el abuso de noticias bombís-
ticas que entre los aficionados había 
casi 'ansia de ver al muchacho, y 
(luizá no fuera conveniente tal pre-
paración de los ánimos. 
A las tres de la tarde se dió la 
señal correspondiente, y salió el toro 
primero, que tenía negro el pelo y 
bien colocadas las. púas. 
Dos lances de capa dió Pepe Mo-
reno, y el toro no quiso engaños, 
marchándose dos veces al otro lado 
de la trocha. 
Tomó una vara, porque no supo 
lo qtte le daban, y para atender las 
justas protestas del público fué de-
vuelto al corral. 
Salió el substituto, que era negro, 
zaino y corto de cuerna. 
Moreno abre el capote y da unos 
lances de capa moviditos. Este toro 
cumplió al tomar cinco puyazos y 
dando ocasión á que los espadas se 
adornaran en quites. 
Los banderilleros, que eran Jar-
dinero y Prócoro , colocaron tres pa-
res buenos, y el toro comienza á po-
nerse difícil y buscar la defensa en 
las tablas. 
El diestro de Granada toreo con 
las precauciones que requer ía el caso, 
y entró á matar en tablas, dando 
media estocada con su nliajita de al i -
vio pero que fué bastante para que 
muriera el de Tepeyahualco. 
Nogro, entrepelao, salpicao y con 
la cornamenta veleta fué el secundo. 
Mansurrón resultó este toro y ape-
nas tomó las varas de reglamento, 
sin hacer nada notable. 
Tres pares de banderillas le pusie-
ron los encargados del segundo ter-
cio, y salió á matar Tomás Alarcón, 
quien inauguró su faena con un pase 
sentado en el estribo y_ siguió con 
valentía para dar dos pinchazos en 
lo alto. 
La brega resultó laboriosa, y aca-
bó el madri leño con una aceptable 
estocada. U n intento, y el toro dobló. 
Era el tercero negro, zaino y de 
hermoso tipo. 
Rodolfo Rociarte toreó por veró-
nicas, faroles y candiles que produ-
jeron su poquito de entusiasmo entre 
los paisanos. 
Los caballeros picaron cuatro ve-
ces, y los banderilleros, que eran el 
hermano del espada y Fajerito, colo-
caron dos pares y medio de pali-
troques. 
Rodarte, eficazmente ayudado por 
los dos compañeros, hizo una regu-
lar faena de muleta para entrar á 
herir con poco más de inedia esto-
cada, que no estuvo en todo lo alto 
ni fué por todo lo derecho; pero 
bastó para que la res doblara. 
Berrendo en negro, botinero y cor-
to de cuerna era el cuarto, al que 
José Moreno toreó de capa con más 
movimiento de pinreles del que fue-
ra necesario. 
Los picadores, el Ar t i l le ro y el 
Aceitera, clavaron cuatro varas que 
el toro admitió con algún poder, y 
salieron á parear José Traverso y el 
í a rd ine ro , quienes colocaron tres pa-
res, ninguno de ellos superior. 
José Moreno encontró al toro acu-
diendo bien y no sacó con la muleta 
todo el partido que podía sacarse. 
Tras teó con ambas manos con rela-
tiva valentía, pero nada más. 
A l herir, dió de primera intención 
un pinchazo, entrando derecho. Lue-
go dió otro no tan bueno y terminó 
con una estocada un poco más baja 
del sitio en que hay que colocar el 
sable para ganar ovaciones. 
E l que ocupó el quinto lugar en 
el sexteto tenía el pelo negro, era 
cornigacho y salió muy abanto. Aun-
que trataron los toreros de sujetarle, 
siguió la lidia sin fijeza alguna, y 
apenas se pudo lograr que cumplie-
ra con los picadores. 
A l cambiarse el tercio, á petición 
del público, cogieron los palos los 
maestros entre las palmas de los es-
pectadores. 
Sale por delante Rodarte y pone 
un par al cuarteo, caído al lado con-
trario de por el que entró. Tomás 
Alarcón quiere lucirse, y lo primero 
que se ve obligado á hacer es una 
salida en falso por no hacer el toro 
por él al llegar á la reunión. Repite 
la entrada y llega mucho,: demasia-
do, y por ello coloca un par muy bue-
no que, si algún defecto tenía, era 
el de estar un poco trasero. 
José Moreno no quiso parear, y 
lo hizo, para cerrar el tercio, Alber-
to Cossío con un par caído al sesgo. 
Tomás Alarcón trata de sujetar 
al buey con la mano izquierda y es-
cucha palmas por lo tranquilo que 
está en el comienzo de la faena. 
Luego está menos parado, porque 
el toro no se deja torear con sobra-
da franqueza, y entra á matar con 
una estocada hasta la mano, un tan-
to tendida y otro tanto tendenciosa. 
Después hay algunos trasteos y ca-
potazos para un descabello á pulso. 
E l que hacía de sexto era el más 
grande de la corrida. Rodarte lo sa-
ludó con dos lances capote al brazo, 
que no fueron precisamente de los 
que inmortal izó Reverte. 
Los picadores mostraron valentía, 
y el toro menos pujanza de la que 
debía esperarse de su fachada. 
Fajerito y el hermano de Rodarte 
clavaron cuatro pares de palos para 
que Rodolfo se embarullase con la 
muleta, aunque toreó cerca. 
Para matar necesitó un pinchazo 
y una estocada buena. 
Como regalo salió un toro negro, 
zaino, burriciego y manso. Un re-
galito, como era natural. 
Cumplió medianamente en el p r i -
.mer tercio, sin dar ocasión á que' 
ios espadas se lucieran. 
^ Le colocaron tres pares entre Cos-
sío y Traverso, y salió á matarlo 
Tomás Alarcón, quien luchó con i n -
teligencia con la mansedumbre y la 
falta de vista del toro, para esto-
quearlo lo mejor que pudo, aplau-
diendo el público la voluntad del ma-
drileño. No lo mató José Moreno por 
haberse retirado á la enfermería , re-
sentido de la cogida de Astorea. 
P O R L O S E S T A D O S M E J I C A N O S 
DOMINGO 3 DE OCTUBRE 
F E L I X V E L A S C O 
E N P A C H U C A 
O uatro toros de Nopalapán había 
^ preparados para que los esto-
quease el diestro español Fé l ix Ve-
lasco. 
Los cuatro resultaron bueyes de 
carreta; tenían muchos pitones, es-
taban muy flacos y, además, tuvie-
ron muy malas ideas. 
E l primero cogió á Fél ix al en-
trarle á matar y le dió tal soba que 
lo desnudó en medio de la plaza; 
pero resultó completamente ileso por 
verdadero milagro. 
Velasco se levantó con mucho co-
raje y recetó una estocada;que mató 
al toro y valió al espada una ovación. 
E l según cío resultó tan. manso 
que fué retirado al corral. 
E l tercero fué malamente esto-
queado por Conde, y el espada oyó 
pitos. 
A l cuarto, que era burriciego, ló 
despachó Fél ix Velasco con un me-
tisaca. 
A l itltimo lo quiso matar el ban-
derillero Ris i to ; pero después de 
pasar fatigas y pinchar más que mo-
dista un acerico, vió cómo tuvo que 
ser retirado al corral vivo y cor-
neando. 
La corrida, en general, fué pési-
ma por parte de los toros, y mucho 
hicieron los toreros con sacar part i -
do de algunos. 
DOMINGO 3 DE OCTUBRE 
B O T O Y A L M A N S E Ñ O 
E N M O N T E R R E Y 
C e celebró este día una corrida 
^ en Monterrey á beneficio de los 
perjudicados por la inundación. 
Los toros que se lidiaron fueron 
de Jalpa, y entre todos hicieron una 
buena pelea, matando siete caballos. 
Antonio Escobar (el Boto) , con 
sus cuarenta años de edad y sus es-
casas facultades, se acordó de que 
sabe torear de muleta y dió algunos 
pases buenos, que merecieron aplau-
sos. 
A l matar tuvo voluntad, y si no 
siempre logró que le ovacionaran, 
alguna vez llegó bien con el sable. 
E l Almanseño toreó bien y es-
tuvo cerca de sus toros. Dió buenas 
estocadas, y fué de los dos espadas 
el que más palmas escuchó por su 
trabajo en general. i 
La corrida resultó animada en ge- i 
neral. 
DOMINGO IO DE OCTUBRE 
C O G I D A D E H A K P E R B . L E E 
E N S A N L U I S D E P O T O S I 
p 1 Imparcial", de-Méjico, en su nú-
mero del día n , publica el si-
guiente telegrama de la corrida cele-
brada en San Luis de Potosí el día 
antes: 
"San Luis Potosí , Octubre 10. 
" L a corrida de esta tarde ha sido de 
las más sensacionales, no por la cali-
dad del ganado, que resultó manso 
completamente, sino por la grave cor-
nada que uno de los toros lidiados ha 
inferido al matador americano Harper 
B. Lee. La cornada del torero ameri-
cano, que estaba derrochando en el 
ruedo mucha valentía y que á las 
claras se veía que venía para llevarse 
el cartel, fué verdaderamente sensa-
cional. El toro levantó al diestro por 
la pierna y en seguida lo derr ibó en 
tierra, pudiéndose apreciar por el 
momento que el valiente torero esta-
ba herido de gravedad, puesto que la 
sangre manaba con abundancia por la 
rota taleguilla. 
"Harper, llevado de su mucho valor 
se levantó y quiso caminar por su pie, 
pero los monos sabios hubieron de 
prestarle su ayuda para conducirlo á 
la enfermería , pudiéndose apreciar 
entonces que la cornada estaba situa-
da en la fosa ilíaca y que era de bas-
tante profundidad, calificándola desde 
luego los facultativos que acudieron 
prontamente en auxilio del herido, de 
muy grave. 
" E l diestro soportó la primera y ra-
pidísima curación con mucha presen-
cia de ánimo. 
"Vela, que por el percance de su al-
ternante hubo de entendérselas con 
cuatro toros, estuvo superior eri dos 
de ellos, bien en uno y regular en el 
otro. 
"La cogida del diestro americano 
ha causado aquí muy dolorosa im-
presión." 
DOMINGO 31 DE UCTUBRE 
T O R O S D E B U E N O 
E N H U E R C A L - O V E R A 
C A Y E T A N O L E A L 
Y G O R D I T O 
O ara esta corrida estaba contratado 
el diestro a lménense Relampa-
guito, pero el haber sido este mucha-
cho contratado por la empresa de Mé-
jico le ha obligado á rescindir el con-
trato por tener que embarcar precipi-
tadamente. 
E l cartel lo componían, por lo tanto, 
seis toros de D. Dionisio Bueno y los 
espadas Cayetano Leal y José Car-
mona (el Gordito). 
Los toros resultaron bravos y de 
poder con la caballería, v dejaron 
para el arrastre seis caballos. 
Cayetano estuvo valiente en los to-
ros suyos, particularmente con el es-
toque, unes sólo necesitó tres estoca-
das para los tres toros suyos. 
Gordito tuvo una tarde felicísima, 
porque además de tener suerte de ma-
tar los tres toros pronto y con luci-
miento, no cesó de hacer cosas de 
buen torero con capote y muleta, ban-
derilleó al quiebro, por lo que escuchó 
frecuentes ovaciones. Le concedieron 
una oreja. • ' 
El Club Machaquito, de Lorca, 
con el diestro cordobés al frente, pre-
senció la corrida. 
Gordito br indó á Machaco uno de 
sus toros y recibió un regalo. 
DOMINGO 31 OCTUBRE 
N O V I L L O S 
E N V I S T A - A L E G R E 
C A L E R I T O , L I M I Ñ A N A 
Y COPAQ 
T " arde fría y sin col, no es tarde de 
toros. 
La fiesta nacional requiere vida y 
calor, luz y alegría , y en vísperas del 
día de Difuntos y con el airecillo que 
del Guadarrama envían las primeras 
nieves, no es posible dar animación á 
un circo taurino, aunque su dueño sea 
uu euiprc&taiQ ai i t iouúuo y yuuciuc. 
No, no fué tarde de toros el últim, 
domingo. Sombreaba el ambiente ¡íí 
tinte de melancolía y tristeza en," 
velaba los colores vivos de los traio 
de luces. ' s 
En la úl t ima corrida, Tuan Torem 
se re t i ró de la vida pública para des 
cansar de las luchas pasadas cedien" 
do antes los trebejes de matar á Juan' 
Tenorio, que es el único que "aquí 
corta el bacalao con sus lances sobre 
naturales y sus estocadas certeras. 
Los toros.—No fueron malas per 
sonas. Recortaditos, bien criados v 
con bastante valentía, cumpliero,' 
bien en todos los tercios. E l segunde 
de los lidiados, que fué el mayor' 
descompuso algo el conjunto, por re-
velar resabios de los que tienen vis-
tas á la enfermería . 
E l quinto llevó fuego en castigo á 
su mansedumbre, pero fué muy Cer-
tero hiriendo en las dos caricias que 
admitió, dejando dos al imañas fuera 
de combate. 
Calerito.—Este diestro tuvo una 
tarde muy afortunada. Hizo cosas de 
las que quedan y se discuten, colo-
cándose el hombre un entorchado en 
su haber taurino. 
La faena que hizo con el cuarto 
toro la suscribir ían sin vacilaciones 
astros de 4.000 pesetas para arriba 
Aquella faena de muleta es la faena 
vistosa y precisa que ejecutan los 
maestros del arte y la qúe aplauden 
los aficionados que diquelan de estas 
cosas. La remató soberbiamente • 
dando el hombro izquierdo, cruzando 
las manos á ley, hundiendo el estoque 
en lo alto y saliendo por los costi-
llares. 
Antes adornó á su enemigo con 
tres pares de banderillas, previos 
unos j ligúeteos hechos con vista j 
adornos. 
En su primer toro no quedó á la 
misma altura matando, aunque la 
faena de muleta fué muy apreciable. 
Bregando estuvo bien v en los qui-
tes muy torerito.: 
L imiñana .—No entra en nuestro 
temperamento ensañarnos con el caí-
do; pero, ¡ caramba ! tampoco ha^ de-
recho á acibarar nuestro paladar tau-
rino con faenas propias de Villaco-
nejos ó de Morterete de la Sierra. 
No, joven Diez; hay necesidad de 
apretarse un poco más con toros de 
buena familia, decentitos y de sanas 
costumbres, y no liarse con ellos á 
puñaladas traperas por el pescuezo, 
por la tripa y por otros sitios no con-
signados en las reglas del arte. 
Estas faltas suelen pagarse caras, 
y buena prueba de ello es que el quin-
to morito se llamó resentido y en 1111 
buen tercio de plaza lo persiguió á 
usted oliéndole las taleguillas, con 
deseos de hacerle pupa en donde nO 
puede decirse. 
Hay que enmendarse, ;eh? 
Gojhw.—A o gusto pizca como es» 
nada, pero causó la admiración del 
oúblico como banderillero, como ex-
celentísimo banderillero. 
Los dos pares de las cortas que 
cambió por ambos lados quedarán en 
el archivo del arte, mucho más por 
haber ejecutado tan hermosa faena 
-011 un toro manso y quedado. 
Alebró bien, consintió mucho y es-
peró con gran valentía, metiendo los 
brazos con admirable precisión. No 
perdió ni un mil ímetro de terreno y 
Solvió á su jurisdicción tranquila-
mente. '. , 
La ovación fue tan grande como 
merecida. . , . 
Y después de consignar este hecho,, 
tan í?rato para el banderillero, corra-
mos un tupido velo sobre las faenas 
del matador. 
Los subalternos.—En primer ter-
mino. N e g r ó n ; luego el Hornero y 
después todos, porque todos trabaja-
ron con buen deseo. 
Y. hasta la próxima, que será cuan-
do Dios y el tiempo lo permitan. 
NOTAS 
D E L A S E M A N A 
A quedos toreros que por ignoran-
cia, desconfianza ó negligencia 
contribuyeron con su pasividad á 
que nunca se hiciera el Montepío 
taurino ó Sociedad benéfica de to-
reros, habrán caído de su burro y 
reconocerán la gran importancia 
que para ellos tiene el estar unidos, 
aunque sólo sea para ayudarse mu-
tuamente en aquellos casos en que 
tí apoyo es necesario. 
El sábado quedó la Asociación de-
fmitivamente constituida, y ya el do-
mingo hubo ocasión de apreciar r.u 
beneficiosa influencia. 
En la novillada resultaron heridos 
el banderillero Vito y el espada Pa-
comio Per ibáñez, ambos asociados, 
como lo están la mayor parte y como 
lo estarán todos en cuanto quieran 
enterarse de lo conveniente que es 
la unión, en esta profesión más que 
eu otras. 
A los pocos momentos de termi-
nar la corrida, ambos heridos reci-
bieron la visita de los dos individuos 
de 1| Junta directiva que se hallaban 
en Madrid y que eran Vicente Pas-
tor y Manuel Torres. La visita no 
fué sólo la del compañero que se in -
teresa por el herido, sino la de aque-
llos que están obligados por sus car-
gos á velar por los socios y á cum-
plir los deberes que el reglamento 
les impone. 
A los dos heridos se les participó 
que desde aquel momento estaban 
dentro del derecho de cobrar 15 pe-
setas diarias y podían disponer de 
ellas cuando quisieran y como les 
fuera más conveniente. 
Ya se han acabado aquellos tristes 
espectáculos que se daban siempre, I 
indefectiblemente, cuando caía lesio- j 
nado un diestro que pertenecía á los i 
que no poseen bienes de fortuna ó 
no tienen la suerte de estar en pleno 
apogeo de gloria y dinero. Y a no 
hay por qué ni para qué abrir sus-
cripciones ni echar guantes, proce-
dimientos que costaban más caros á 
los compañeros y amigos que pueda 
costar la Sociedad y que resultaban 
en toda ocasión más bochornosos 
para el que recibía los beneficios, 
pues que al fin y al cabo era una l i -
mosna que le ciaban, y ahora es una 
cantidad suya que cobra y á la que 
tiene el más legítimo derecho. 
E l esfuerzo individual que tienen 
que hacer los socios es insignificante, 
porque la cuota mensual de ,5 pese-, 
tas no es pesada y si lo es para al-
guno, con privarse de tomar' unos 
cafés ó unas copas, menos necesarios 
que la asistencia en caso de heridai 
ó enfermedad, está cubierta tan sa-
grada obligación. 
Piensen todos que con 60 pesetas 
anuales y el tanto, por ciento propor-
cional de una de las corridas' quej 
toreen en el año están cubiertas.to-i 
das las incidencias que puedan surgir 
en su accidentada profesión, y re-
cuerden con orgullo que los nom-
bres de los socibs fundadores de la; 
benéfica institución serán benditos 
siempre por las madres, esposas é 
hijos de los toreros desgraciados de 
tiempos futuros. 
La obra que realizan es lo más 
grande que hasta hoy se ha hecho 
en pro de una clase en la que muy 
pocos han sido en todo tiempo los 
afortunados, é innumerables los. que 
en caso de desgracia encontraron 
remedio en fuerza de dar aldabóna-
zoa á las puertas de la caridad. 
je Amér ica vienen vientos de rege-
neración y se ve que aquellos pú-
blicos, con la fuerza y vigor de la 
juventud, realizan actos y toman de-
terminaciones que no por venir de 
una tierra á la que hemos llevado la 
fiesta no hemos de tomar en cuenta. 
Entre los toreros que han ido á 
torear la temporada de invierno, 
procedentes de España, está Manuel 
García, el sobrino de Reverte. 
Indudablemente el nombre de su 
tío le sirvió de salvaguardia para 
inspirar deseos y crear una favora-
ble atmósfera . Pero fué el trabajo 
en el día de su presentación tan de-
ficiente; fué tal el desencanto de 
aquel público, todo justificado, por 
supuesto, que le hicieron saber en 
una forma que no daba lugar á du-
das que no le querían ver más, pues 
llegaron hasta á . volverse de espal-
das cuando mató su segundo toro y 
á no querer que matara el que como 
regalo se corrió en séptimo lugar y 
que tuvo que matar el tercer espada 
por haber resultado herido Tomás 
Alarcón. 
Ha tenido que rescindir su con-
trato con la empresa y tendrá que 
torear por aquellos estados lo que 
pueda para volverse á Alcalá del 
Río á llorar su desgracia y quizá á 
retirarse de los toros oara no piso-
tear famas que estuvieron muy bien 
ganadas. 
Si cuando un torero no corres-
ponde á la expectación que su cate-
goría despierta y realiza vergonzo-
sas faenas sin causa que justifique 
las deficiencias, ó cuando un gana-
dero envía mansos por toros, adop-
tásemos el sistema americano, ya 
procurar ían todos congraciarse con 
los públicos y no se bur lar ían- como 
hacen generalmente, guardándose un 
dinero que pocas veces ganan en 
buena ley. 
E L L I O 
D E L O S A P O D O S 
\ a confusión es cada día mayor y 
no es posible entenderse al dar 
cuenta de I j suceso.; taurinos. 
La historia pedirá estrecha cuenta 
del lío que se arma con !a duplicidad 
de apodos de los toreros, y hay que 
decidirse de una vez á hacer algo 
para o::e el desbarajuste termine. 
E l apodo original de un torero es 
algo parecido á una marca de fábri-
ca, registrada en los carteles, que no 
debe falsificarla nadie, y el aue añade 
á su nombre y apellido un. a^odo que 
acreditó otro, incurre en una respon-
sabilidad que está muy cerca de po-
derse calificar d : delito. 
Además es una demostración pal-
maria de la poca confianza que tienen 
en sus pocas fuerzas 'os que cometen 
tales inconscientes usurnaciones. 
¿ Q u é se diría de un revistero tau-
rino, por bueno que fuera, aue firma-
ra sus escritos con los seudónimos 
populares de Sentimientos, Don Jeró-
nimo, Don Clarencio, Un alguacil ú 
otros que enaltecieron la literatura 
taurina, ó que se fabricara para, su 
uso particular la firma de Neiro Chi-
co, Peña y Goñi I I , Sobaquillo de 
Jaén, Carmeuaa, etc., etc.? 
Dir íamos nue era una rkdculez, 
una osadía, una profanación y una 
usurpación. Todo muy justo, por su-
puesto, y esto mismo se nos ocurre 
decir de los aue saben oue anuncián-
dose con su nombre y apellido com-
pletamente inéditos, no han de llamar 
la atención, y apelan á presentar, como 
parant ía de éxito el ánodo aue á 
fuerza de porrazos, heridas y derro-
ches de arte o-anó otro. 
Es esto i'nial aue si los ladrones, 
asesinos y estafadores usaran cédulas 
personales con los nombres de sjer-
sonas cuya inmaculada honradez las 
pone á cul lc r to de toda sospecha. 
Porque Frascuelo fué inconmensu-
rable hr.bo Frascuelitos y Frascueli-
llos. E l apodo de Lagart i jo produjo 
'os de Layar t i ja , Lagar t i j i l lo , Lagar-
•i j i to, Lagartfiiülo Chico, Lagartijillo 
f l í , Lagar t i jo I I y otro Lagart i jo 
lúe ahora empieza en Córdoba. 
Hay Gntto, Gallito, Gallito I I I y 
Gallito de Valencia. 
Tres han sido los hermanos Bom-
bita y ya es mucha confus ión; pero, 
por si era poco, se anuncia un Anto-
nio Garc ía con el apodo de Bombita 
I V , y con éste mismo apareció en los 
carteles de Carabanchel Gumersindo 
Puertas. 
Hubo un Morenilo en Sevilla hace 
cerca de treinta años v con el mismo 
apodo salieron después José Casena-
ve, Enrique Alvarez, Manuel Izquier-
do, Diego Rodas, Dionisio Sánchez, 
Faustino Frutes. Antonio Rivas, José 
Rivas, Emilio Moreno y otros, sin 
más diferencia que quitar algunos el 
diminutivo y añadi r otros de Valen-
cia, de Algeciras, de la Loma ó algo 
que indique, además del color, la pro-
cedencia. 
P u ñ t e r e t fué un apodo que acre-
ditó Joaquín Sanz y que lue^o usaron 
José Ripoll, Manuel Izquierdo, Fede-
rico Puzuls y Juan Cecilio, 
Hay Machaquitos de todas partes, 
todos ellos queriendo sacar astilla dei 
crédi to que tantos volteos y sinsabo-
res costó al de Córdoba. 
Los Alqabeños y Algabeñi tos son 
innumerables, como los Gorditos, Co 
nejitos, Pataterillos y otros mil que 
de momento no se pueden recorda. 
i ' ü é s bien, vamos á hacer un ruego 
irlas emnresas y á procurar nosotros 
ayudar con nuestras fuerzas á ouc 
tenga éxito el oropósito. 
Los empresarios no deben anun-
ciar en sus carteles á los que usan los 
apodos que otros usaron, aunque va-
yan aderezados con el diminutivo ó 
el aditamento de Chico, I I , I I I , etc. Es 
mucho mejor, si no hallan remociue-
fes que usar, que se anuncien con sus 
nombres y apellidos, y si valen en el 
redondel l legarán á popularizarse 
;omo se oo^ularizaron Antonio Re-
/erte, Luis Mazzantini y Antonio 
^tientes. 
Nosotros, aunque se disgusten les 
nteresados, vamos á no nombrar más 
oor el apodo á aquellos que no los tie-
nen propios. ' ; á? revistas v noticias 
que de ellos publiquemos en lo suce-
sivo las daremos con sus nombres 
y apellidos, pero no con un apodo 
que no les pertenece. 
Aquellos que son hijos, hermanos 
ó parientes o los fundadores de un 
apodo, si el fundador no está en ejer-
cicio activo, no está mal ~ue lo usen; 
pero estar ía mejor qUe no lo usaran. 
L o mismo decimos de los que el apodo 
es diminutivo de su noíftbre y tiene 
alguna justificación, como el de Pepe-
te, que lo usa cuando ya no vive nin-
guno de los que lo usaron antes. 
Firmes en nuestro propósito, ayu-
daremos á los que trabajen en este 
sentido y agradeceremos lá coopera-
ción ele todo el que quiera seguir igual 
camino. 
N O T I C I A S 
p 1 hasta hov monologuista, imita-
dor de tipos populares, Luis Es-
teso abraza rá en la próxima tempo-
rada la profesión t aurómaca y per-
tenecerá á la cuadrilla del matador 
de novillos Pacomio Per ibáñez . 
Ahora á ver si al imitador de tipos 
le quita el ídem un cornalón y tiene 
que buscar refugio de nuevo en las 
tablas. Que todo podría ser. 
p 1 lunes embarcó en Cádiz el ma-
tador de toros cordobés Fermín 
Muñoz (Corcha í to ) con rumbo á 
Montevideo donde to rea rá 15 corr i -
das con Fuentes y Minuto. 
j a empresa de la Colonia de Mon-
tevideo ha tomado en arrenda-
miento la plaza de toros del Puerto 
de Santa Mar ía . 
E l objeto al tomar la plaza no es 
otro que encajonar en ella los toros 
que tengan que enviar de España . 
Además darán todos los años una 
corrida concurso como la que en el 
mes de Septiembre se celebró en San 
Sebastián. 
I matador de toros, recientemente 
doctorado, Antonio Pazos ha 
sido contratado por la empresa ma-
drileña para torear cinco corridas 
en ja temporada de 1910. 
Es el único sistema para gapar los 
corítratos el seguido por el diestro 
sevillano: hacer faenas plausibles en 
el redondel, que es donde se ganan 
las silbas, las ovaciones, el dipero y 
las1 cornadas. 
p 1 sábado último se reunieran los 
toreros pertenecientes á la Aso-
ciación benéfica, bajo la presidencia 
de Bombita, para dar cuenta de ha-
ber sido aprobados los estatutps de 
la Sociedad con la adición de algu-
nos art ículos transitorios. 
También quedó nombrada la Junta 
de urgencia, compuesta por jos so-
cios Antonio Moreno (Lagar t i j i l lo ) , 
j uan Sal (Salen) , Antonio Segura 
(Segurita), Manuel Mar t ínez (Agu-
jetas), Salustiano Fernández (Cha-
mo), Je rón imo Ore jón (Jeromo), 
Cayetano Fernández (Cayetanito) y 
Joaquín Calero (Ca le r i tó ) . 
Quedó nombrado administrador 
general de la Asociacjon D. Carlos 
Gaamaño y además dps oficiales que 
ayudarán en la contabilidad. E l or-
denanza de la Sociedad será el an-
tiguo banderillero José Cordero (Vi 
Sordo). y 1 
1-1 a embarcado en Gibraltar cor 
rumbo á la República mejicana ei 
matador de toros madri leño Antonio 
Boto ( R e g a t e r í n ) , quien debutará en 
la plaza de la Sociedad El Toreo en 
los últ imos días de Noviembre. 
1 lunes y martes de la pasada se-
mana se ha verificado la tienta 
de becerros de la ganader ía que fué 
de D. Fernando Pérez Tabernero y 
que hoy pertenece á sus hijos. 
_ Se hizo la operación en la finca 
titulada Las Dueñas , cerca de V i -
llar de los Alamos, y la dirigió el ma-
tador de toros Manuel Mejías (Bien, 
venida), oficiando de tentador el pi-
cador Rafael Mateo (Pica). 
Fueron probadas 80 becerras, y (|e 
ellas se apartaron 25 como supe-
riores.. 
También fueren apartadas tres co-
rridas de toros: una nara Madrid 
otra para Burgos y otra para Bilbao' 
que se l idiarán en la temporada pró-
xima. 
Los que han visto los toros dicen 
que tienen excelente trapío. 
I a empresa quiere celebrar una 
corrida de toros con motivo de 
la próxima visita á Madrid del rey 
de Portugal. 
Para ello hace falta que el tiempo 
abonance y que se encuentren torcí; 
en condiciones para ser lidiados. 
g 1 director propietario del perió-
dico E l Toreo, D. Mariano Nú-
ñez Samper, ha estado enfermo de 
alguna gravedad la semana pasada 
Le deseamos un completo alivio. 
p n Caracas se celebró el dorninw-o 
la segunda corrida de la tempo-
rada, en la que Flores, el madrileño 
Juan Cecilio y Gordet lidiaron reses 
de Gorr ín, escuchando todos muchos 
aplausos. 
C U R I O S I D A D E S 
T A U R I N A S 
TU'D es costumbre de ahora el abron-
car á los diestros eme no lo son 
al ej.ecutar las suertes sin el lucimien-
to debido. Siempre hubo quien tuvo 
desgracia al verse ante los toros, y 
aun aquellos caballeros de que tantos 
elogios se han hecho por su arrogan-
cia y gallardía en los trances de ma-
yor peligro con los brutos, tuvieron 
momentos en que hicieron el ridículo, 
como se desprende de la relación si-
guiente, que corresponde á la corrida 
celebrada en la Plaza Mayor el 26 de 
Julio de 1636. 
He aquí cuatro pár ra fos literales 
sin quitar nada de la ampulosidad 
que se usaba para escribir en aquellos 
tiempos: 
"Se abno la poterna y diose suel-
ta al primero de los doce toros ence-
rrados. Era un j a r a m e ñ o puro, de 
larga melena, negro como noche tem-
pestuosa. Cual torrente impetuoso se 
precipitó en la plaza, dando bufidos 
y escarbando la arena. ¡ Hermosa pre-
sencia de animal! Ocho años hacía 
que venía pastando en las orihas de 
Tarama, donde demostró siempre su 
no desmentida bravura. 
"Los caballeros se miraron unos á 
ctros como in ter rogándose cuál había 
de ser el primero en arriesgarse en 
el lance, hasta que D. Luis de Trejo, 
impaciente, como mozo que era, ade-
lantó su potro rebasando la línea, no 
sin haber tomado antes un rejón de 
los de lancilla de mano de uno de los 
pajes que le servían. 
"Vest ía el joven rico traje á la moda 
italiana, de los colores naranjado y 
blanco. Ver el toro á su adversario 
y alzar la pujante cerviz, fué todo 
uno; aún dudó un momento, retro-
cedió unos pasos como midiendo el 
campo, y, por fin, acometió con ciega 
fiereza al potro. E l jinete, entonces, 
tirando de la rie.í.da, logró encabri-
tar al caballo, y pasando el derecho 
brazo pegado á la cabeza de aquél, 
buscó la cruz del toro ; pero ya por-
que su movimiento no fuera tan rá -
pido como quisiera, ya porque el ca-
ballo obedeciera con demasiada pres-
teza á la rienda, es lo cierto que en 
vez de quebrar el rejón en su sitio 
le dejó clavado en uno de los i jares. 
"Con esto ya hubiera sido bastante 
para provocar ruidosas manifesta-
ciones de censura, mas como si la 
suerte quisiera añadi r leña al fuego, 
el bote del potro, mal esperado por 
el jinete, hizo perder á éste el som-
brero y la capa, y como estos lances 
eran de los que más deslucían al ca-
ballero, la plebe p ro r rumpió . en uná-
nime ¡ San Jorge ! ¡ San Jorge!, g r i -
to con el que toda mala suerte se 
denostaba." 
Sería poco más ó menos que cuan-
do ahora un torero huye de la fiera, 
pierde la faja y las zapatillas y se 
arroja de cabeza al callejón. 
En todos los tiempos hubo gallar-
t ías y ridiculeces. 
A V E R I G U A D O R 
T A U R I N O 
r* ontestación á la pregunta cuarta. 
Hace ya muchos años qué ni 
novilleros ni matadores de toros res-
petan la ant igüedad de Madrid en 
las plazas de provincias. 
Los matadores de toros torean en 
el.lugar que les corresponde, según 
la fecha en que tomaron la alterna-
tiva en cualquier plaza, y les nevi-
lleres suelen respetar la an t i j ücdad 
de Madrid en muchos sitios; pero 
en Sevilla, Valencia y algunas otras 
plazas importantes van los que no 
han toreado allí detrás de los que 
10 han hecho antes. 
Recientemente, en Sevilla, el ma-
drileño Ostioncito tuvo que torear 
de t rás de Pedro Carranza, porque 
éste hace años había toreado una 
novillada en aquella plaza, y la afi-
ción sevillana se opuso á que el ma-
drileño ocupara el prime: puesto. 
ontestación á la pregunta quinta. 
Antonio Escobar (el Boto) 
tomó la alternativa en Valencia el 
11 de Mayo de 1893, de manos de 
Enrique Vargas (.Minuto-). En la 
actualidad se halla en Méjico. 
Francisco Carrillo se hizo espada 
de cartel en Palma de Mallorca el 
28 de Septiembre de 1902, y el otor-
gante fué Antonio Fuentes. 
E l año 1908 aún toreó alguna co-
rrida. De este año no se tienen no-
ticias. Si 110 se ha retirado, lo ha rá 
muy pronto. 
[ L a Redacción. 
A esta pregunta contesta D. José 
Carralero y Burgos en términos pa-
recidos á los anteriores, añadiendo 
que los toros que mató Carrillo en 
Palma fueron de Castellones. 
^ o n t e s t a c i ó n á la pregunta sexta. 
La frase proverbial terminó 
como el Rosario de la Aurora , apli-
cada á los acontecimientos que fina-
lizan de una manera escandalosa, 
alborotada ó funesta, es uno de los 
muchos errores de la humanidad, 
juicio tan absurdo como el de la 
mona que declaró amarga la nuez 
fundándose en el sabor de la corteza; 
la luz de la historia nos muestra que 
las verdaderas y legítimas conse-
cuencias de tal Rosario fueron de 
júbilo, satisfacción y ventura. En un 
estudio histórico intitulado Cómo se 
acabó en Medina el Rosario de la 
Aurora , se contienen bastantes no-
tas y copia de documentos relacio-
nados con el asunto que nos ocupa, 
y se mencionan las personas é ins-
tituciones que en él intervinieron. 
En él Rosario de la Aurora no hubo 
toro de clase alguna, pero sí un Pe-
dro Laurenciano que, disfrazado con 
un ártificioso aparato, fingió biza-
rramente un toro negro, desordenan-
do lá procesión y sembrando el es-
panto en los que la componían. Su 
objeto era, y lo consiguió, que su 
gran amigo Alonso de Reas Mon-
tero, en tal confusión, se apoderase 
del estandarte que llevaba Hernando 
Ossorio de Cabrera, contrincaiiLe de 
aquél en amores, pues el que con-
dujese dicha insignia había de ser 
el dueño del corazón de doña Mar ía 
Picazo. Esto ocurr ió el primer do-
mingo de Octubre (día 2] f1c T5,~9. 
D'ór.hngp ruyní'.rcz, í.'íadricl. 
Q t r a contestación á la pregunta 
v sexta. 
A l contestar á la pregunta tercera, 
inserta en el número 25 de Los T O -
ROS, D. Enrique de la Riva mencio-
na el libro del Doctor Thebussem in-
titulado Un triste capeo. Pues bien, 
en este libro, y en la página 177, hay 
un capítulo titulado "Como se acabó 
en Medina el Rosario de la A u r o r a " ; 
este capítulo, que fué escrito en Lon-
dres el 10 de Diciembre de 1883, 
ocupa hasta la página 200, y de ia 
página 196 entresaco lo siguiente: 
"...puesto que si vos, eximio amigo 
Pedro Laurenciano. no hubieseis he-
cho el artificioso disfraz, con cuyor 
cuernos é aparato fingisteis tan bi 
zarramente el toro negro en aqueíb 
madrugada é simulasteis de ante 
mano en mi brazo la herida que en-
gañó la pericia del cirujano, pasan-
do luego todo lo que sabemos, quizá 
no se hubiera verificado mi casa-
miento con doña Mar ía ni vos é yo 
nos hal láramos boy, gracias á ) 
Divina Providencia, colmados ó 
prosperidad é bienandanzas." 
De los fragmentos de ésta car t 
se comprende fácilmente que m 
existió tal toro negro de mucho sen' 
tido y pegajoso 
A l preguntante, como á todo < 
que quiera, tendrá mucho gusto e 
facilitar el tan escaso libro Un tris 
capeo, como también cualquier ve 
lumen de mi biblioteca taurina, 
José Carralero y Burgos Madr i 
PREGUNTA SÉPTIMA.—¿A qué obt 
dece que á algunas localidades de 1 
plaza de toros se las consigne con c 
grosero barbarismo de andanada t 
vez de andana f 
Enrique de la ^ w a , Madrid. 
PREGUNTA OCTAVA.—¿Qué día, me: 
y año sufrió una cogida en Madric 
el novillero Perlita, á consecuencia 
de la cual falleció á las pocas horas? 
Mateo Ruis, Santander. 
PREGUNTA NOVENA.—¿ Cuáles de los 
actuales toreros son los seis prime-
ros en ca tegor ía? 
Mariano Robledo, Santander. 
PREGUNTA DÉCIMA.—¿Qué ha sidt 
del novillero Cecilio Isasi (el Ala-
v é s ) ? ¿Pod ía esperar algo en la di-
fícil profesión de lidiar reses bravas? 
Jesús Eguilus, Vitor ia . 
PREGUNTA UNDÉCIMA.—Los toros 
de cualquier ganadería , ¿ cuándo sa-
len luciendo su divisa, cuándo un ga-
nadero estrena su vacada ó cuándo 
el estreno es de plaza ? 
Francisco Herrador] Mot r i l . 
COGNAC TERRY R e p r e s é n t a m e en Madrid: ALFREDO YOUNffiR S E R R A N O , 6 6 
P r i m e r a Dentición 
C % ^ Facilita la salida do los Dientes 
RfL y previene todos los Accidentes de la Dentición 
• t I x i j a n s e . el Nombre de Dclabirre y el Sello d é l a ' 'ünion des Fabticants'' 
Jk¿ « A _ F U M O U Z E — PAUIS, v en todas las Farmacias del Globo 
R O Y A L W i N D S O R 
ESTAURADOR DEL CABELLO 
¿TENEIS CANAS? 
¿TENEIS CASPA? 
¿SON VUESTROS CABELLOS 
DEBILES O CAEN? 
EIV E L C A S O A F I R M A T I V O 
^Emplead e l ROYAL WINDSOR, este 
e x c e l e n t í s i m o p r o d u c t o , devuelve ai los cabellos blancos 
su color p r i m i t i v o y la h e r m o s u r a n a t u r a l de la j u v e n t u d 
Detiene la caida del cabello y hace desaparecer l a caspa 
E s el SOLO Restaurador del cabello p remiado . Resultados 
inesperados — Ven ta siempre creciente. — Exíjase sobre los 
frascos las palabras ROYAL WINDSOR. — Véndese en las Peluquerías 
y PeMumenas en irascos y medios frascos. 
D E P O S I T O P R I N C I P A L : S 8 , R u é d'Enghieu, Par í s 
So iavia franco, a toda persona que le pida, el Prospecto 
conteniendo pormenores y atestaciones. - < 
PARADISIk 
P a r f u m E x q u i s 
G E L L É F R É R E S 
P A R I S 
BIOSINE LE PERDRIEL 
GLICEROFOSFATO DOBLE 
de C A L y de H I E R R O efervescente. 
El mas complete de los reconstituyentes y de los 
tónicos del organismo. 
Se recomienda por su empleo y su gusto agradables. 
L E P E R D R I E L & Cia,! P A R I S . 
A C E I T E de 
de HIGADO FRESCO do BACALAO, Natural y Medicinal 
E l mejor que existe (FRASCOS TRIANGULARES) 
ÍTNICO PROPIETARIO : Z Z O G - G - , 13 Hue Paul Baudry.Paró». 
INSTITUTO DE FRANCIA : PREMIO MONTYON 
fINO de quina OSSM HENRY 
simple 6 ferruginoso 
E l mas efleaz reparador. — E l mejor de los Ferrugi-
nosos Gusto agradable. Cura la Cloros is , la A n e m i a , 
las P lores b lancas , las constiluciones débiles , etc. 
B. BAIN & FOURNIER, 43 , Rué d 'Amsferdam,PARIS 
E N E S P A Ñ A , E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . 
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